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N ú m e ro  d e d ic a d o  e x c lu s iv a m e n te  a las R e u n io n e s  A n u a le s  del P ro feso rado

ka decisióft del Consejo ¡ LA N O TA D E L  D IA
Eufemismos y palabras dulces no pue­

den engañar a nadie.
Los estudiantes de medicina poseen 

un alcance intelectual y m oral dem asia­
do alto  para que se les engañe como a  
niños. Ellos no comulgan cqn frases que 
no expresan un pensamiento sino que lo 
traicionan. Esos velos que nada ocultan 
y todo lo descubren son artificios pueri­
les cuya intención verdadera no escapa 
a nuestro raciocinio.

Afirm ar la bondad de las Reuniones 
del Profesorado y proponer que se estu­
die su organización sería un contrasen­
tido si no fuera una fórm ula inhábil para  
desnaturalizarlas en su intim idad idea­
lista y generosa. No se ha poseído el 
valor de las propias acciones: se ha re­
trocedido frente a la solución que se de 
seaba poique ella hubiera afirm ado la 
bancarro ta  de todos los valores m orales. 
Y ha querido contem plarse, en la  apa­
riencia de las cosas, el principia de dig­
n idad  profesional queebU gttbaa respetar 
una institución profundam ente sana.

L a bondad de las Reuniones, su alto 
significado pedagógico no han podido 
desconocerse publicam ente pese a todos» 
los deseos y a  todas las intenciones. Pero 
se m archa hacia una nueva reglam en­
tación que equivale, en la práctica posi­
tiva de los hechos, a una postergación 
indefinida

N om brar una Comisión que estudie 
una m anera m ás perfecta de realizar el 
proyecto es firm ar la sentencia im placa­
ble y definitiva, cavar la  sepultura en 
cuyo hueco silencioso dorm irá acaso un 
sueño m ilenario.

El pretexto es, pues, evidente y clarí­
simo: se quería  a rriv a r a una fórmula 
que no fuera la afirmación categórica de 
que la función docente es oficio despre­
ciable y que los destinos de la Facultad  
son una fañ tasia  que a nadie interesa ni 
precupa. Por eso se entonaron loas a las 
Reuniones del Profesorado con entusias­
m os dignos de m ejor causa y—sobre 
todo—dignos de m ejores intenciones.

Se proclam aron a  los cuatro vientos 
sus excelencias; se tejieron frases apa­
sionadas de adm iración y de elogio para  
luego negar en la práctica, el voto que 
hubiera m aterializado esos propósitos y 
plasm ado esos ideales.

El afán de anu lar las Reuniones es vi­
sible: la fórm ula acep tada lo afirm a a 
pesar de la declaración que se establece 
en su prim er inciso. No se tuvo el tem ple

de ánimo necesario para  afrontar ab ier­
tam ente la sanción pública que hubiera 
sido im placable y se fué, por caminos in­
directos, a  la solución del problem a con 
una buena voluntad aparente que nadie 
acepta y todos rechazan, enérgicamente.

Ahora aparecerán todo el trám ite ofi­
cinesco, todo el expedienteo pesado e in­
term inable que serán una losa para el 
proyecto, con íntimo placer de los que 
hicieron su apología para term inar ases­
tándole un golpe que pensaron definitivo.

P a ra  nosotros )esta decisión del Con­
sejo posee un alcance mucho más tra s ­
cendente del que dejan adivinar sus en­
gañosas apariencias. Ella señala una 
reacción que todos esperábam os y cuyo 
principio ta rd ab a  en m anifestarse.

Hoy se ha despreciado una iniciativa 
de libertad  y de renovación, de cuyo 
juego armonioso hab ría  de salir el im­
pulso que orientara la Facultad hacia 
los fines superiores que le señalan los 
espiritóte que la  am an sincera*y devota­
mente. M añana se anularán otras con­
qu istas que c r e im o s  definitivamente 
afianzadas y que un ánimo moderno por 
su ideología y fecundo por su generosi­
dad  había im puesto, venciendo rutinas, 
acallando prejuicios, doblegando intere­
ses extraños.

Los signos de regresión son evidentes 
y nada  puede disim ularlos frente a  la vi­
gilancia severa e inconmovible de los 
estudiantes que cuidan, como un tesoro 
preciado, sus conquistas dem ocráticas.

Existe un peligro inminenente sobre 
los triunfos q u e  habíam os alcanzado 
frente a  la indiferencia pasiva de las 
autoridades, cristalizadas en sus actitu ­
des de sabios infalibles y en sus gestos 
de pedagogos sabihondos.

Y ese camino, por donde actualm ente 
se orienta el Consejo Directivo, conduce 
fatalm ente a la  pérd ida de todas las con­
quistas que las corrientes de un pensa­
miento m oderno habían realizado a  des- 
p e c h o  de la reacción re ta rd a taria  y 
conservadora.

Pero, por encima de las decisiones de 
los pequeños conclaves, en la penum bra 
cómplice de los entretelones estará  siem­
pre, vigilante y avizora la  sinceridad de 
las fuerzas estudiantiles que, hoy m ás 
que nunca, poseen en su espíritu, virgen 
de toda contaminación, puro de todo 
pecado, la  potencia m oral e idealista, 
custodia de los suprem os intereses de la 
F acu ltad .

L© RESUELTO P©R EL ©©NSEJ©

La resolución aprobada por el Consejo 
respecto de las Reuniones consta de 3 
cláusulas cuyo alcance y significado es­
tudiarem os detenidamente.

I —Que en principio considera conve­
niente paró los intereses de la Faeultad 
dar intervención en el estudio de las cues­
tiones importantes relacionadas con la 
enseñanza al Cuerpo de Profesores de la 
Facultad así como en tomar conocimiento 
de las aspiraciones estudiantiles en esas 
mismas cuestiones.

Esta decisión posee dos partes: la p ri­
mera consiste en declarlas conveniente— 
en principio—para la Facultad. Ningún 
estudiante acepta que sea esta una reso­
lución sincera La sem apa antes de ser 
adoptada, la m ayoría del Consejo, por 
boca de su leader el Dr. E. Regules, de­
claraba que las Reuniones habían que­
dado éomo «elocuentemente inútiles y 
que difícilmente podrían sostenerse sus 
bondades». Pero frente al deseo unánime 
de los estudiantes, frente al interés de 
todos los bien intencionados a  quienes 
preocupan los problem as de la Facultad, 
el Consejo no pudo—como hubierán sido 
sus deseos—declarar inútil, ni menos 
perjudicial al proyecto del Dr. Ricaldoni.
Y por vías detournées m archó hacia
una reorganización que—en la  práctica— 
im portará una desnaturalización profun­
da de esta institución dem ocrática e 
idealista. Se tra ta , pues, de una fórmula 
hallada tras larga y fatigosa labor para 
ocultar el sentimiento verdadero y las 
intenciones reales. a

La segunda parte es ésta: «dar inter­
vención en los problem as de Ja ense­
ñanza a los profesores y tomar conoci­
miento de las aspiraciones estudiantiles*.
Y bien, ¿es suspicacia suponer que esta 
decisión significa positivam ente la  eli­
minación de los estudiantes en las Reu­
niones? ¿Es suspicacia suponer que—a lo 
sumo—lo único que se concederá a los es­
tudiantes será la presentación de su pro­
gram a ideológico sin perm itírseles la de­
fensa de él porque ellos no tendrán inter­
vención en las deliberaciones? Se dirá  
que prejuzgamos. Efectivamente, es así. 
Pero se tra ta  de prejuzgar sobre bases 
tan  exactas y tan claras, considerando 
antecedentes de una elocuencia tan evi­
dente, conociendo intenciones y p ro g ra ­
m as hace largo tiempo definidos que—

en realidad—los prejuicios dejan de serlo 
para  convertirse en verdades absolutas 
que el tiempo confirmará am plia y defi­
nitivamente. La conclusión es inconfundi­
ble: la delegación estudiantil será elimi­
nada de las Reuniones A . del Profeso­
rado.

I I — Que considera inconveniente la re­
glamentación vigente para el funciona­
miento de las R- A .  del P-; que la expe­
riencia de las dos Reuniones realizadas ha 
demostrado que esa organización no ha 
encontrado ambiente favorable en el per­
sonal docente de la Facultad; que cree, por 
lo tanto, innecesario convocar, con la mis­
ma organización, a una tercera Reunión.

Ante todo se parte de una premisa 
errónea: «de que la organización de las 
Reuniones no ha hallado ambiente favo­
rable entre los profesores». No hay tal 
cosa: la actitud de los profeSorés que no 
concurrieron a las sesiones, obedeció a 
otras causas; la fundamental es esta: que 
habituados a considerar term inada su 
obligación m oral respecto a la Facultad 
y a la enseñanza con la hora de clase 
dictada, fueron sorprendidos por esta 
nueva institución en la cual se plantea­
ban problem as en que jam ás habían 
pensado y a la cual había que llevar 
ideas, que no tenían. Así lo expresó va­
lientemente e interpretando de modo 
acabado los hechos, el Dr. Lorenzo Mé- 
rola en Ja última sesión del año 1920. Y 
lo dice tam bién el Dr. D ardo Regules en 
el proyecto de R. del P. que expone ante 
el Consejo de la Facultad de Derecho: 
«sin el programa estudiantil no habría 
habido orden del día*, lo que significa que 
las Reuniones no debieron nada a los 
profesores cuyos pensamientos e ideales 
brillaron por su ausencia. Son estos los 
motivos reales del ausentismo de los 
profesores. Nadie se engaña, al respecto. 
El problem a de la organización no exis­
te: es un fantasm a. Lo que se ha busca­
do es un pretexto — siempre teniendo 
preseute la obsesión de los estudiantes 
y la idea directriz de elim inar su actua­
ción—para  resolver un conflicto inexis­
tente y dar oportunidad p ara  que se 
lleve a la práctica ese deseo de ap a rta r 
a  los alumnos de las deliberaciones. Lo 
que debió hacerse es infiltrar en los pro­
fesores la idea de que su misión no em­
pieza y term ina en la hora de la clase sino

Frente a la fiscalización de los estudiantes, 
el Consejo no ha materializado sus propósitos 
reales ni sus verdaderas intenciones = ~ <
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que ella es m ás am plia y  trascendente; 
que los problem as de la enseñanza deben 
preocuparlos y que la orientación y la 
m archa de la F acultad  deben a trae r sus 
esfuerzos y sus cuidados espirituales. 
Ese es el único problem a a resolver: a l­
canzar el concurso de los profesores en la 
dirección de la casa y obtener su colabo­
ración franca, sincera, en tusiasta  en el 
progreso de la  F acultad . Pero con una 
habilidad  lam entab le—que a n a d ie  en­
gaña—se hab la  severam ente de una or­
ganización defectuosa p ara  ir  hacia  una 
conclusión clarísim a: elim inarla  delega­
ción estudiantil de las Reuniones A .  del 
Profesorado.

I I I — Resuelve que se proceda al nom­
bramiento de una Comisión fo rm a d a  por 
miembros del Consejo y por profesores 
que no integren esta Corporación para que 
lo asesore sobre la mejor fo rm a  de dar  
cumplimiento a los postulados establecidos 
en la conclusión primera. L a  Comisión es 
esta: D rs. M ..Quíntela, G- Arrizábalaga, 
P . Scremini, E . Regules, E . Lasnier, J . 
Brito Foresti, J. Pou Orjila, A .  B erta y 
V . Coppetti.

Y bien: si alguien pudo pensar que 
prejuzgábam os, ahora quedará  persua­
dido de lo contrario . Ni es necesario 
ap e la r a la acción del tiem po p ara  de­
m o stra r que poseem os la  verdad  de las

cosas y conocemos la  verdadera inten­
ción del Consejo. E sta  Comisión supo­
ne, salvo contadas excepciones, un es­
p íritu  conservador y reaccionario im ­
perando sobre todas y cada una de las 
resoluciones a tom arse. El afán de mo­
dificar en substancia  el significado de 
las Reuniones aparece ahora — como 
siem pre—evidente y clarísim o. El deseo 
ardiente de d a r m áquina a trá s  nadie 
puede desconocerlo o negarlo. Retroce­
dem os francam ente: conservadorism o, 
regresión, pérd ida  de las ú ltim as con­
qu istas dem ocráticas, será  el resu ltado  
inconfundible de las decisiones de esa 
Comisión. Y frente a una m ayoría ap la s ­
tante, la labor bien intencionada y avan- 
cista, de libertad  y de renovación de 
unos pocos m iem bros, será  vana y esté­
ril. Así pues, solo es dable ag u a rd ar un 
paso a trá s  en la ob ra  realizada por es­
píritus profundam ente m odernos. Y los 
estudiantes, que encarnan el ideal nuevo, 
estarán  derro tados por los ru tinarios y 
los conservadores. No hay una sola es­
peranza que perm anezca aún en pié 
solo la esperanza—que acom paña siem­
pre a la ju stic ia  — de que la  derro ta  de 
hoy es el triunfo de m añana y que el 
fracaso m om entáneo no es sino una 
etapa del camino que lleva al éxit® de­
finitivo.

Ya no es esperar, es saber; no es pre­
juzgar, es conocer a ciencia cierta: la 
delegación estudiantil será eliminada de 
las R  .A .  del Profesorado.

¿Y  acaso e s to n o  significa a r re b a ta ra

PR O D U C T O S A ST E R
O PO TERA PIA  SEGA E INYECTABLE

Ferm entos lácticos, Ovarina, Hepaticina, Nefrina, Páncreas, 
G. mam aria, Levadura de cerveza, Kefflr, G landotirina, etc.

Asmaleno. Gelatina, Fitorolisina, Suero vena renal, etc. 
Adrenalina, Metales coloidales eléctricos — Plata y Azufre

2 5  de  M a yo , 3 4 0 . M o n te v id e o .

las Reuniones su b ondad  p o r excelen­
cia? ¿No es desn a tu ra lizar su  esencia 
generosa y m utilar, irreparablem ente, su 
idealism o sin reproche?

<  Pituosona Galien >
(Sinn. Pituitrina hipofisina)

(F O R M A  IN Y E C T A B L E )

-------------------  R e p u ta d a  por n u e s tro s  c lín ic o s  c o m o  la m e jo r P itu it r in a  in y e c ta b le  -------------------

E n s a y a d a  y a d o p ta d a  co n  s o rp re n d e n te  é x ito  en la M a te rn id a d  de M o n te v id e o

M u estra s  y l i te r a tu r a  p a ra  lo s  s e ñ o re s  m éd ico s  y e s tu d ia n te s  de  m ed ic in a

P R E P A R A D A  E N  LO S  L A B O R A T O R IO S  G A L IE N  - Sección Medicam entos B io lóg icos

P R O F E S O R E S  r — j» j— , n

FRRmnrEuucos: o o c a g e , ESuialance y  la p r a



Montevideo, Setiembre i.° de 1921. EL ESTU D IA N TE L IB R E

Reuniones Anuales del Profesorado
Su discusión en el Consejo de la  Facultad de Medicina

(V E R S IÓ N  T A Q U IG R Á FIC A )

S e ñ o r  D e c a n o . —Se va a  en trar a 
la orden del d ía que la constituye en 
prim er térm ino el asunto sobre «Re­
glam ento de las Reuniones Anuales de 
Profesores».

De acuerdo con algunos com pañeros, 
hab ía  formulado un proyecto de resolu­
ción que haré leer por secretaría  y que 
voy a som eter a la consideración del H. 
Consejo. Léase.

(Se lee):
(Proyecto del Sr. Decano).
El Consejo de la Facultad  de Medici­

na, declara:
í .—Que en principio considera conve­

niente para  los intereses de la F acultad  
d a r intervención en el estudio de las 
cuestiones im portantes relacionadas con 
la  enseñanza al cuerpo de profesores de 
la Facultad de Medicina asi como en to ­
m ar conocimiento de las aspiraciones 
estudiantiles en esa m ism a cuestión.

II .— Que considera inconveniente la 
reglam entación vigente p a ra  el funcio­
nam iento de las Reuniones; que la expe­
riencia de las 2 reuniones realizadas, ha 
dem ostrado que esa forma de organiza­
ción no ha encontrado am biente favora­
ble en el personal docente de la  Facul­
tad; que cree por lo tanto innecesario

útiles. Así que considero esta  indica­
ción como previa, puesto que el asunto 
de la  bondad de las reuniones es un 
asunto que no se discute.

En ese sentido, si el H. Consejo está  , 
de acuerdo yo indicaría como moción de 
orden que la discusión verse sobre las 
bondades e inconvenientes del Regla­
mento.

S r .  D e c a n o . —E stá a consideración 
del II. Consejo la moción form ulada por 
el Dr. Regules.

D r . S c r e m i n i .  — U na pequeña 
aclaración. Si vam os a discutir las cau­
sas . . .

D r . R e g u l e s . —No, no. Vamos a 
d iscu tir si persiste o si se deroga la 
reglam entación actual, y si me obli­
garan  a  concretar una moción, yo 
m ocionaría en el sentido de que se 
derogue el Reglam ento actual y se estu­
die otro.

D r . S c r e m i n i . — Yo no he con­
cluido mi pensam iento.

Creo que realm ente las reuniones de 
profesores no han dado lo que debían 
dar, porque eso es indudable, pero yo 
pensaba que lo que debía hacer el Con­
sejo ante todo es investigar las razones 
del fracaso de las reuniones de profeso-

tación actual es buena o m ala. Sin em­
bargo, es indudable que las reuniones 
de profesores han f ra c a sa d o ...

D r . L a s n i e r . —Eso habría  que de­
m ostrarlo.

D r , S c r e m i n i . — El Consejo lo 
que debe hacer sim plem ente es nom brar 
una Comisión que investigara la causa 
del fracaso de esas reuniones, sin ir al 
estudio de la reglam entación.

Es a eso que yo iba. El Dr. Regules 
propone que se d iscuta la reglam enta­
ción actual: que se diga si la reglam en­
tación actual es buena o m ala. Yo pro­
pondría o tra  cosa: que se nom brara una 
comisión que investigue o que estudie 
las causas del fracaso de las reuniones 
de profesores, sin pronunciarse si la re­
glam entación es buena o m ala.

D r . R e g u l e s .  — Yo voy a la cues­
tión de que «la causa es esa». Si, co­
mo yo no creo, la  reglam entación es 
buena, será  una deficiencia de principios 
la que ha hecho fracasar las reuniones 
de profesores. Bueno: el Dr. Lasnier 
tiene sus dudas de que no han fracasa­
do. Sobre eso no voy a d iscutir. La in­
dicación sería  m ás que en ese sentido, en 
el sentido de que no perdam os tiempo.

Así que, sobre la base de que no se

m erosa, y  que, como to d a  comisión nu’ 
m erosa dem orará mucho tiem po en ex­
pedirse, posiblem ente lo hará  sin que 
tenga la  unanim idad de los m iem bros, y 
nuevas discusiones se en tablarán en el 
Consejo de la  F acultad , sobre este asun­
to.

A m i juicio, estas reuniones que to­
dos aquí consideran buenas y ventajosas 
p ara  la  m archa de la Facultad , del punto 
de v ista  de la  organización, y orienta­
ción de los estudios deben efectuarse 
este año y para  poderlas efectuar yo 
proponía que se acep ta ra—aún cuando 
existan defectos en la reglam entación 
anterior,—que se acep tara—digo—una 
proposición del Dr. Regules de que se 
tra ta rán  tem as fijos, determ inados de 
antem ano. Si se nom brara esa comisión, 
aún expidiéndose en un plazo de 15 o 20 
días, si aún mismo no se discutiera m ás 
en el Consejo, m ientras se proponen los 
tem as, se hacen las circulares y se orga­
nizan las reuniones, vendría el período de 
vacaciones y no sería posible efectuar­
las.

De m anera que, teniendo en cuenta 
esas razones, yo pediría al Consejo que 
se aceptaran provisoriam ente estas reu­
niones, aún con todos sus defectos, v se

Las cláusulas votadas por el Consejo, sig­
nifican un paso atrás en la obra realizada.
convocar, con ia m ism a organización a 
una tercera reunión.

III.—Resuelve que se proceda al nom­
bram iento de una Comisión form ada por 
m iem bros del Consejo y por profesores 
que no integran esta  corporación para  
que la  asesore sobre la  mejor form a de 
d a r cumplimiento a los postulados esta­
blecidos en la conclusión prim era.

S e ñ o r  D e c a n o .—E stá  a conside­
ración del Consejo el proyecto de reso­
lución.

D r . L a s n i e r . —Pido la palabra.
D r . R e g u l e s . —Pido la palabra.
S r .  D e c a n o .—La ha pedido en p ri­

m er término el Dr. Lasnier. <
D r . R e g a l e s . —Es p ara  una indi­

cación previa: con el objeto de no ex­
trav iarnos y g as ta r tiempo, creo conve­
niente que vayam os a d iscutir d irecta­
mente el Reglamento actual. En cuanto 
a  las bondades de las reuniones de pro­
fesores, nadie las ha  puesto en duda. Lo 
único que se ha  puesto en duda,—como 
yo lo he dicho—son las bondades del 
Reglamento actual. Yo he dicho que el 
Reglamento actual es malo. De m anera 
que yo pediría, como introducción a la 
discusión, que no perdam os tiem po para  
dem ostrar que las reuniones de Profeso­
res son útiles, porque todo dice que son

res, sin en trar a  decir q u ; la  reglam en­
tación actual sea buena o mala.

El Consejo anterior de la Facultad  de 
Medicina, del cual yo tam bién form aba 
parte, fué el que propuso esa reglam en­
tación y fué en fin la in iciativa del Dr. 
R icaldoni la que instituyó estas reunio­
nes anuales del profesorado. L a iniciati­
va, la  idea  es una cosa que no se discute: 
es una idea excelente. El profesorado de 
la  Facultad de Medicina, no tiene la in­
tervención que debe tener; de modo que 
todo lo que dé intervención al profeso­
rado en los asuntos de la  Facultad, tiene 
que ser perfectam ente bueno. Ahora, el 
resultado de las reuniones de profesores, 
indudablem ente no correspondió a los 
deseos del’ Consejo.

Yo asistí a  las dos reuniones de profe­
sores; tuve el honor de ser elejido P resi­
dente de una de las Secciones y puedo 
decir lo que pasó respecto a la asistencia.

D r . L a s n i e r . —Yo creo, que ese es 
otro asunto Dr. Scremini.

D r . S c r e m i n i . —No; por eso iba 
a é s to ..  .

D r . L a s n i e r .  — Yo había cedido 
la palabra  al Dr. Regules pues se tra ta ­
ba  de una cuestión previa.

D r . S c r e m i n i . —Es a esa cues­
tión previa que yo iba. Tal vez no con­
viniera al Consejo dictam inar, o votar o 
lo que fuere, respecto de si la reglamen-

discuta eso de la bondad  de las reunio­
nes de profesores, yo acepto la formula 
del D r. Scremini.

S e ñ o r  D e c a n o . — ¿Entonces Dr. 
Regules re tira  su moción?

D r . R e .g u le s .—L a retiro, sobre ■ la 
base de que no vam os a conversar 
sobre si son convenientes o no. Nadie 
dice que no sean convenientes.

S r .  D e c a n o .  — Tiene entonces la 
pa lab ra  el Dr. Lasnier.

D r . L a s n i e r . — En principio yo 
acepto la proposición previa d e lx D r . 
Regules de que no se tra te  el fondo del 
asunto, o mejor, de que no entrem os a 
discutir las bondades o inconvenientes 
de fias reuniones de profesores, desde 
que todos creemos que son convenientes 
p ara  la  buena m archa de la Facultad. 
Por o tra  parte, yo no sería el m ás capa­
citado para ello. Ilay  opinionesjautoriza- 
dí sim as que me lib rarían  muy bien de ésto. 
Hace un momento observaba el Dr. Scre­
mini, que se debería nom brar una comi­
sión que investigara la causa del «fra­
caso»—dijo—de las reuniones de profe’ 
sores, fracaso que, a mi juicio, no ha 
existido, como veremos dentro de un mo­
mento, si se tiene en cuenta el resultado 
obtenido. Yo no puedo aceptar lo que 
propone el* Sr. Decano, una comisión 
que estudie una nueva reglamentación, 
porque esa comisión qué será muy nu-

m arcaran los tem as. Yo comprendo que 
en estas reuniones puede haber defectos, 
defectos de organización, quizás por las 
personas inv itadas a ellas; m uchas de 
esas personas no están in teresadas en 
cuestiones pedagógicas; a m uchas de 
ellas no les interesan de ninguna m ane­
ra , ni les in teresarán nunca. O tros no 
tienen valor p a ra  m anifestar sus opinio­
nes. Se dice que estas reuniones no han 
dado ningún resultado: que han fracasa­
do. Yo sostengo que si es cierto que la 
segunda reunión fracasó de la m anera 
m ás lam entable dado que en la sección 
B. de lo  o 20 personas sólo asistieron 5 
o 6 y no se pudo llegar a ninguna con­
clusión, en cambio cito en apoyo de lo 
que yo afirmo que no ha habido tal fra ­
caso, las resoluciones de la 1.a reunión 
de profesores, que yo tengo aquí. Creo 
que no tengo necesidad de leerlas: las 
hay de orden general y de orden particu­
lar. Hay algunas que se refieren a  la 
orientación general de los estudios: hay 
o tras que se refieren a la  ordenación de 
las m aterias. De los tem as propuestos 
por el Consejo, en este número de los 
Anales tenem os ocho proposiciones im­
portantes de las cuales mucho ha sido 
tom ado en cuenta después por el Con. 
sejo. De esas proposiciones de la  1.a reu­
nión anual del profesorado, y tam bién 
posiblem ente de la segunda, salió la
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asistencia libre a  los cursos teóricos y si 
es cierto que la  idea pudo haberse d is­
cutido antes, ella se hizo eficaz en la 
prim era reunión de profesores o después 
de la  prim era reunión. El aum ento del 
núm ero de las clínicas, pedido en la  1.a 
reunión, defendido tam bién en la  segun­
da, es lo que actualm ente, en mi concep­
to, trajo  como consecuencia la  hab ilita­
ción de nuevas clínicas en H ospitales 
como en el M ilitar, resuelto por este 
mismo Consejo en sus prim eras sesiones.

Se ha tra tad o  de aum entar los L abo­
ratorios, de darles m ayor am plitud y 
organizar m ejor los estudios experim en­
ta les de ciertas m aterias. Por ejemplo: 
es un voto de la p rim era reunión del 
profesorado, el que se am plificaran los 
servicios de au topsias de ta l m anera 
que se pudiera hacer gran  núm ero de 
trab a jo s. Este Consejo, precisam ente con 
la  intervención del Dr. A rrizabalaga, 
como m iem bro de la A sistencia Pública, 
procuró hacer lo que se pidió en esa reu­
nión. Y podría  seguir dando ejem plos en 
un número b astan te  elevado. E sas son 
proposiciones hechas en la  1.a reunión 
anual de profesores, y defendidas .tam­
bién algunas de ellas en la segunda.

De m anera que, si se hab la  de fracaso, 
debe acep tarse  que ese fracaso  se debe 
a  la  inasistencia de los profesores. Si 
algo fracasó no fué el sistem a, si algún 
fracaso hubo no fué por la reg lam enta­
ción sino por la ap a tía  y el abandono de 
algunos p rofesores.

No es algo que corresponda en este 
momento discutir, pero sospecho que 
se atribuye el fracaso de las reuniones 
p asad as , no a  los profesores siuo a  la  
ac titud  de los estudiantes.

L a  m ayor parte , la  gran p arte  de los 
profesores—podría  dem ostrarlo—no opi­
nan que esa ac titud  les haya im pedido 
asis tir a  las reuniones de profesores. He 
leído hace poco, la contestación que los 
Dres. Pouey y A rrizabalaga, aquí presen­
tes, dieron a la  p regun ta que les fué for­
m ulada por los estudiantes.

Ellos m anifiestan m ás o m enos en es­
tos térm inos: «que no fué la ac titud  de 
los estud ian tes lo que les im pidió venir 
a  lasjreuniones». Y m ás: que el Dr. Pouey 
«no'vió la  intención ofensiva».

A dem ás'de  estas pod ría  c ita r  unas

quince o veinte m ás de profesores cuya 
contestación fué pub licada en la  Revis­
ta  o Periódico de la  A sociación de E s­
tud ian tes de M edicina.

Hay otra  razón m ás si no fuera ésta  
suficiente: las proposiciones de los es­
tudiantes, tan to  de la p rim era como de 
la segunda reunión de profesores, fueron 
tan  ex traord inariam ente razonables que 
m uchas de ellas son las que se han pues­
to en p ráctica  por el Consejo y o tras si 
no se han puesto en p rác tica  están  en 
discusión actualm ente.' Un ejem plo b as­
ta: su proposición sobre los estudios de 
F ísica, Quím ica y Fisiología la  conside­
ro aceptable y sin que considere necesa­
rio d a r opiniones agenas, m encionaré la 
del profesor Araoz Alfaro, que coincide 
exactam ente con ésta.

No tengo pues que en tra r en detalles, 
y sí, sostener que no fué, en resúmen, 
ni la ac titud  de los estud ian tes, según 
dem uestran las c itas  expuestas, ni las 
proposiciones de los estud ian tes que no 
fueron im provisadas, sino el resultado 
de una firm e labo r perfectam ente deter­
m inada y m ás ta rd e  acep tad a  o tenida 
en cuenta por el Consejo. De m anera 
que s ila s  reuniones fracasaron , será  cues­
tión de p e n sa ren  o tra  causa de fracaso 
y  yo pienso ésta: si no será precisam en­
te  una fa lta  de penetración en los m edios 
superiores, en los encargados de la en­
señanza en la  F acu ltad , es decir de una 
parte  de ese personal superior, de p ro ­
fesores que no quieren ocuparse de cues­
tiones pedagógicas, de aquellos que en­
tran  en la  ca tegoría  de profesores, y no 
hacen m ás que d ic ta r sus clases, term i­
n ad as las cuales no se preocupan m ás 
de la Facultad .

¿No será explicable el fracaso, por la 
ap a tía , por la indiferencia de un gran  
núm ero de profesores?

Y si ésto fuera cierto h ab ría  entonces 
no que m odificar los reglam entos sino 
que m odificar los conocim ientos peda­
gógicos y el entusiasm o pedagógico de 
estos señores profesores.

Por todo lo dicho creo entonces que, 
como m edida conveniente p a ra  este año, 
d eberá  acep tarse  la  ac tual reg lam enta­
ción, esperando que  si en algo pueden 
influir, adem ás de la coordinación de los 
estudios, influirán indudablem ente estas

reuniones de profesores, en la elevación 
m oral, intelectual o m ejor cu ltural de 
m uchos profesores, si se resuelven por 
su propia voluntad a  a s is t irá  las reunio­
nes anuales, p a ra  p re p a ra r  m ejor la  en­
señanza y la  orientación de los estudios 
m édicos.
• He dicho.

S e ñ o r  D e c a n o .  — Si nadie hace 
uso de la  p a lab ra  . ..

D r . A r r i z a  D a la  g a . —Pido la  p a ­
labra .

S e í t o r  D e c a n o .  — Tiene la p a la ­
b ra  el Dr. A rrizabalaga.

D r . A r r i z a b a l a g a . —Yo me creo 
obligado a d a r  m i ‘ opinión en esta  
cuestión que es, evidentem ente una de 
las que m ás in teresan  a  la  F acu ltad , aun 
cuando no creo esa opinión m ía, m odi­
ficad a  por el apasionam iento  que me 
pareció ver en algunos m om entos, por­
que creo que las cuestiones relacionadas 
con la enseñanza, sobre todo si son im ­
portan tes, deben ser estud iadas serena­
m ente, tranqu ilam ente , y  teniendo en 
cuenta exclusivam ente el in terés general 
de la F acultad .

Es de acuerdo con ese criterio  que, a 
mi vez, voy a convenir o a  dec la rar que, 
si se tra ta ra  de una in iciativa nueva, 
que recién aparec ie ra  en nuestro cam po 
de acción, ad h e riría  desde el punto de 
v ista  del razonam iento, t e n i e n d o  en 
cuenta las razones o las presunciones 
que m ilitan en favor de una organización 
determ inada y aquellas que podrían  en­
trañ a r inconvenientes. Pero en estas reu­
niones anuales del profesorado, existe 
un elem ento de juicio que a mi m odo de 
ver es fundam ental, que no debe ser ol­
vidado, que es el que resu lta  de la  ex­
periencia de dos años de aplicación de la 
reglam entación vigente. A costum brado 
como estoy por mi profesión y por la 
p a rte  de la  profesión a  que m e dedico 
especialm ente, a ceñirm e a  los hechos 
p ara  sacar de ellos m is razonam ientos, 
seguiré tam bién el mismo procedim iento 
aquí y tom aré como base del razona­
m ien to ,'la  experiencia ad q u irid a  en los 
dos años de vida de las reuniones anua­
les de profesores.

En lo que me es personal, asistí a  la 
p rim era reunión de los profesores, in ter­
vine igualm ente en la discusión de algu­

nos asuntos y as is tí tam bién  a la  reunión 
de clausura. Desde el p rim er m om ento 
tuve la im presión de que se h ab ía  cons­
tru ido  una m áquina muy com pleja, con 
rodajes dem asiado  com plicados sobre 
todo con relación al rendim iento que ella 
daba .

Me pareció  evidente que h ab ía  una 
desproporción entre la  aplicación de esa 
organización y el resu ltado  a  que podría  
llegarse y confieso que esa form a de or­
ganización no me fué sim pática. A p esa r 
de eso—repito—intervine en las num e­
rosas cuestiones que se tra ta ro n  en la 
p rim era  reunión.

Me llam ó tam bién  la  atención en esa 
prim era reunión, el núm ero realm ente re. 
ducido de profesores que a  ella concu­
rrieron  y la poca  intervención que en 
general tom aban  en las deliberaciones 
que allí se producían. Me pareció  que 
éste era un elem ento que deb ía  especial­
m ente ser tenido en cuenta, puesto que 
es evidente que, reuniones o cam bios de 
ideas, de este género que no cuentan con 
la  intervención de la m ayoría  del perso­
nal docente no traducen  realm ente la  
opinión de esta  m ayoría . El segundo año 
no pude as is tir  por razones de orden 
personal. Como se sug iriera  o se d ijera  
que los p rofesores que no h ab ían  a s is ti­
do, no lo h ab ían  hecho debido a  la  con­
ducta un poco irreg u la r que parece que 
observaron  los estud ian tes en la  p rim e­
ra  sesión, creí de m i deber m anifestar 
que, en cnanto a  m i, mi inasistencia no 
había obedecido a ese orden de razones, 
porque no hub iera  sido eso un m otivo 
suficiente en m i esp íritu  p a ra  im pedirm e 
concurrir y a c tu a r en una asam blea  a  la  
cual me consideraba obligado a  concu­
rrir.

De m anera  que de esa segunda reu­
nión no tengo im presiones personales, 
por la  sencilla razón de que a  ella  no 
concurrí pero  la s  referencias qne he 
recogido re la tivas a  la segunda reunión 
m e han  hecho  sab e r que a  e s ta  segunda 
reunión concurrió  todav ía  un núm ero 
m enor de p rofesores que a  la  p rim era  y 
que, por lo tan to , la intervención de es­
tos fué aún m enor. D e ésto se despren­
de que los votos que han  sido sancio­
nados en esa segunda reunión, buenos 
o m alos, no han  trad u c id o  la opinión
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de la m ayoría del personal docente pues­
to que esa m ayoría del personal docente 
no ha tom ado parte  en esa reunión.

En esas condiciones me pregunto yo 
si es práctico proceder a una tercera 
convocatoria que es lo que propone el 
Dr. Lasnier.

Creo que no se han  m odificado las 
circunstancias que han hecho que la  
m ayoría de los profesores no concurran 
a  la  prim era y, m enos aún, a  la  segun­
d a  reunión. Creo que ^ t a  tercera  reu­
nión, efectuada sobre las m ism as bases 
y dentro de la  m ism a organización, con­
duciría a  un resultado igual, o aún peor 
que las an terio res y posiblem ente si la 
reunión se efectuara, no traduciría  tam ­
poco la  opinión de la m ayoría del p ro ­
fesorado.

En esas condiciones, creo que no es 
p ráctico ,—y es este aspecto práctico  de 
la cuestión el que debe ser, a  m i modo 
de ver, sen tido—no es práctico  convo­
car a una tercera  reu n ió n . Tengo el 
convencim iento de que esa tercera reu­
nión va a  fracasar como las  dos ante­
riores, entendiendo por «fracaso»— y 
así lo entiendo yo—que esa reunión no 
traduc irá  la opinión de la m ayoría del 
personal enseñante.

No creo q u e .p u ed a  objetarse a  ésto 
diciendo que los votos sancionados son, 
en su m ayoría, convenientes a  los inte­
reses de la  Facultad, y que algunos de 
ellos o la  m ayoría de ellos,— no lo sé— 
han sido llevados a  la  p ráctica . En p ri­
m er lugar, m uchos de esos votos no tra ­
ducen sino aspiraciones y deseos que 
de largo tiem po a trá s  se habían  expre­
sado. No son ellos el resu ltado  exclusi­
vo de la  acción de las reuniones del p ro ­
fesorado sino que son el resu ltado  del 
perfeccionamiento progresivo que deben 
sufrir las instituciones y se hubieran 
producido lo mismo aun cuando esas 
reuniones anuales del profesorado no se 
hubieran  realizado.

De m anera pues, que sin desconocer 
la  utilidad que pueden tener o que ten­
gan algunos de los votos sancionados 
en esas reuniones anuales no creo que 
deba ser atribuido exclusivam ente a  es­

tas  reuniones el hecho de su aprobación 
porque esa aprobación resulta, por una 
parte , de las ideas que estaban flotando 
en el am biente, y por o tra  parte  del 
prestigio que haya podido prestarle la 
opinión del Consejo de la Facultad, así 
como, p o r fin, la  opinión de la m ayoría 
de los m iem bros de esta  corporación 
que son los que han tom ado esa reso­
lución.

A hra bien: he pensado siem pre que 
hay conveniencia en que los profesores 
de la  Facultad  tengan intervención más 
directa en todos los asuntos relacio­
nados con la  enseñanza y en particu­
lar, en los asuntos im portantes; que ten­
gan una intervención m ás directa que la 
que han tenido h as ta  ahora.

E s esa, en mi opinión, una deficiencia* 
de n uestra  ley universitaria . Puede ob­
je tarse , y  con razón, que la ley no impi­
de aquello, y aun en uno de sus artícu­
los, establece, como precedente, que 
deben ser apoyadas las conferencias o 
cam bios de ideas entre los profesores. 
Fero el hecho es que, en la práctica, el 
cuerpo de profesores de la Facultad de 
M edicina, no ha tenido la intervención 
que en mi concepto correspondería d a r­
le en todas las cuestiones im portantes 
relacionadas con la ehseñanza, y ade­
m ás de la im portancia que tendría  que 
los profesores ilustraran  al Consejo res­
pecto a  cuestiones determ inadas, sobre 
las cuales no tiene preparación especial, 
hay la circustancia de que este cambio de 
ideas, efectuado con relativa frecuencia 
y con to d a  am plitud, perm itiría estable­
cer en el cuerpo de profesores, en el per­
sonal docente, una cohesión, una unidad 
que hoy por hoy no existe.

Creo que, indudablem ente, la prospe­
rid ad  de la  F acultad  si bien depende de 
•diversos elementos: au toridades univer­
sitarias, estudiantes etc., depende, ante 
todo y sobre todo, de la  acción del Cuer­
po de Profesores de la  Facultad. Creo 
que en la  acción conjunta, la acción com­
b inada de los profesores, perseverante 
y tenaz, en el transcurso  de los años, 
ayudada por los estudiantes y por el 
prestigio de las autoridades universita­

rias, lo que constituye el verdadero p ro­
greso, y es el verdadero exponente del es­
tado de adelanto de la Facultad  de Me­
dicina de nuestro país o de cualquier 
país de la  tierra .

Es en ese sentido que, a  mi modo de 
ver, estas reuniones del personal docen­
te, son im portantes.

Hay tam bién ven tajas en que la cor­
poración universitaria se interese en co­
nocer los deseos y los anhelos de los es­
tud ian tes y por m i parte  nunca me he 
rehusado — al contrario — a cam biar 
ideas, a  o ír y a d iscutir con los estu­
d iantes respecto a  las m odificaciones 
que ellos han creído que debían estable­
cerse en la Facultad  de Medicina o en 
cualquier o tra  parte  de la  Universidad.

Vengo actuando, desde hace algunos 
años, como profesor; he tenido el honor 
de ser miembro del Consejo U niversita­
rio antes de la  organización actual de la 
enseñanza, tengo actualm ente el honor 
de form ar parte  de esta  corporación, y 
p a ra  mi h a  sido siem pre grato placer el 
oir la opinión de los estudiantes y aten­
derlos tom ando en cuenta sus observa­
ciones. " .

Creo que en este sentido la formula 
propuesta por el señor Decano contem­
p la  de una m anera general, desde el mo­
mento qua establece como principio ge­
neral la conveniencia de la intervención 
de los profesores, en todas las cuestio­
nes de im portancia relativas a la  ense­
ñanza, así como la  conveniencia de que 
las au toridades universitarias estén en­
te rad as de los deseos, anhelos y propó­
sitos de los estudiantes.

Establecido así este prim er principio 
y  convencido como estoy de que la  or­
ganización actual de la  reunión de pro­
fesores no es conveniente y que, por lo 
tanto, independientem ente de la  actua­
ción de los profesores que en su m ayo­
ría  no han concurrido a  esas reuniones, 
independientem ente de eso, esta  organi­
zación, en m i opinión debería ser modifi­
cada. Creo que no hay interés en repetir 
una invitación que, a mi modo de ver, no 
va a  conducir absolutam ente a  nada 
práctico. Y si las cosas se encaran así:

¿cual es la  conducta p ráctica que co­
rresponde? Me parece que, como lo dice 
muy ju stam ente el señor Decano, lo 
m ejor es nom brar una Comisión. Esta 
Comisión debe ser una Comisión nume­
rosa. En ella debe estar representado el 
Consejo por cierto número de sus miem­
bros y, en particu lar, por el delegado de 
los estudiantes que debe llevar la repre­
sentación de éstos. Debe tam bién estar 
in tegrada por profesores que no for­
m en parte  de este Consejo; y esa Co­
misión debe estudiar en todos sus de ta­
lles las ventajas y defectos de la organi­
zación y debe proponer la  form a mejor 
de llenar las proposiciones que han de 
ser form uladas y que están esbozadas 
en un proyecto del señor Decano: debe 
estudiar el modo práctico y conveniente 
de d a r intervención a los profesores para  
qüe esta  intervención sea realm ente efi­
caz y el modo de conocer la  opinión de 
los estudiantes p ara  que esta  opinión 
sea tenida en cuenta en las resoluciones 
que se tomen. Eran estas las considera­
ciones que quería hacer p ara  dem ostrar 
por qué voy a vo tar a favor de la propo­
sición form ulada p o r el señor Decano.

He term inado.
D r . R e g u l e s . —Pido la palabra.
S r .  D e c a n o .—Tiene la pa lab ra  el 

Dr. Regules.
D r . R e g u l e s . —El Dr. A rrizabalaga 

ha  dado los principales fundamentos 
de las deficiencias del actual reglam en­
to. Yo quiero ser breve en m is m anifes­
taciones y tra ta ré  de resum ir toda la 
discusión.

Gomo yo fui el que indiqué en prim er 
térm ino m i opinión e insistí hoy en que 
deberíam os concretarnos a esa parte, 
tengo por lógica, cierta obligación de 
expresar mis fundam entos aunque sea en 
form a sintética, que son todo favorables 
al proyecto que nos leyó el señor Decano.

Yo dije que. el Reglamento actual es 
malo, después de haber m anifestado que 
no pude asis tir a  la reunión de profeso­
res. Solo un hom bre de frente muy corta, 
de poca vista, de horizontes estrechos, 
como el infusorio que en una gota de 
ag u a , decía: ¡qué grande es el mundo!

Las resoluciones del Consejo suponen una 
mutilación irreparable en las Reuniones Anua* 
les del Profesorado — ------------- -----------------
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puede asegurar las bondades de la  Re­
glam entación ac tu a l de la  Reunión de 
Profesores.

L as afirm aciones son diversas; pero 
vam os a vivir en la tierra , vam os a  tom ar 
la  realidad de las cosas.

En la  F acu ltad  de M edicina y en to­
d as  las F acu ltades hay  dos m isiones: la 
de enseñar y la  de d irig ir la  enseñanza. 
Los profesores tienen preferentem ente la 
prim era; la  de enseñar. L a de d irig ir la 
enseñanza está  confiada a  una corpora­
ción que, dentro de la ley ac tua l, es el 
Consejo Directivo.

Bien: procede que el C onsejo D irecti­
vo, en un caso de com plejidad o de duda, 
consulte, pero lo que no me parece  que 
procede es que el Consejo m antenga la 
organización actual de las reuniones que 
es desproporcionada como lo m anifestó 
el Dr. A rrizabalaga.

Es casi sin fundam entos, dentro  de 
fórm ulas fantásticas, que se organiza 
ese congreso de profesores. E stá  bien 
que a  los profesores se les moleste, rep i­
to, cuando es necesario consultarlos.

Pero yo he dicho y es exacto porque a 
mi la  verdad  no me asusta , y la  verdad  
es ésta: ahí están  los hechos de ese fra ­
caso desconsolador de esta  segunda reu­
nión donde casi todos los profesores se 
apartaron . Y 'no ha  sido por resistencia 
deliberada, h a  sido porque les era  m o­
lesto concurrir.

R esulta m olesto tra e r a  profesores que 
no tienen una función directriz. Es una 
gran  com odidad del Consejo decir a  los 
profesores: «Vds. se reúnen en Congre­
sos que durarán  15 días, tendrán  sesio­
nes p lenarias, se d istribu irán  en Comi­
siones, cada Comisión ten d rá  un P resi­
dente, un secretario , con recargo de ta ­
reas, p a ra  estud iar asuntos que yo debo 
estudiar». ?

P o r eso yo he dicho que eso es malo, 
que eso es fantástico , que eso no es vi­
v ir entre hom bres: eso es vivir en los 
anillos de Saturno! El Consejo de la 
F acu ltad  tiene que ocuparse de esas co­
sas! si lo cree conveniente, pero no les 
puede en tregar esto a los profesores co­
mo un regalo m olesto.

Y los profesores^ ¿que han hecho?

Sencillam ente, no han concurrido: 
unos han venido, otros no han venido. 
Yo no he concurrido a  ninguna de las 
dos reuniones. ¿ Por qué ? Voy a  decir 
por que no he concurrido: porque creo 
que dentro  del R eglam ento no se pue­
de im poner esta  función de dirección. 
Yo no era entonces m iem bro del Con­
sejo y no vine. No vine convencido de 
que no ten ía  ninguna m isión diretriz 
que cum plir en la  F acu ltad .

La F acu lad  no reclam aba mi opinión 
sobre ningún asunto  y, sin em bargo, se 
me ob ligaba a  venir a hacer lo que tenía 
que hacer el Consejo.

D espués he sido m iem bro del Conse­
jo  y entonces sí, he puesto todo  m i es­
fuerzo, to d a  mi vo luntad y he venido. 
Cum plo, pues, mi obligación y si tengo 
que ocuparm e de asun tos de enseñanza, 
los abordo  de m anera franca, como tres 
y dos son cinco, que son sinco aunque 
todos me digan  que no.

A hora me doy cuenta de porqué los 
profesores no han  venido. P erseverar en 
ésto es perseverar en un error. L as reu­
niones de profesores son p rac ticas y hu ­
m anas, pero  así, invitándolos p a ra  el 
d ia tal, p a ra  tra ta r  ta l tem a pero no en 
la  o tra  form a: ¡15 d ías de reuniones! ¡se­
siones plenarias! M uchas corporaciones 
ni aun pagas, llegan a  ta l solem nidad.

¿Y todo esto p a ra  qué? P ara  qué des­
pués se voten a lgunas conclusiones que 
no tienen m édula oficial y que el Conse­
jo acep tará  o no acep tará . Pués, ¡valien­
te trab a jo  incom odar a los profesores 
p o r 15 días, haberles com prom etido a 
concurrir a  v arias sesiones p a ra  que to­
dos sus esfuerzos queden reducidos a 
nada! M ás todav ía  con esa vaguedad, 
con esa m ultip licidad de asuntos.

Yo estuve leyundo los tem as rep arti­
dos p a ra  la  segunda reunión de profeso­
res: resu lta  que en esa segunda reunión 
hab ía  15 o 16 asuntos a  t ra ta r  y en tre ellos 
figuraba el «Proyecto de E sta tu tos y Re­
glam ento de la  F aeu ltad  de Medicina».

¡Hágame Vd. el favor! Si es és ta  una 
cosa que se pueda tra ta r  a l galope! 
El Reglam ento entre 18 o 19 asuntos! Eso 
no es una cosa que se pueda hacer, con

una  reunión de individuos que no tienen 
obligación m oral de d ir ig ir la  enseñanza. 
De m anera, pues, que no sirve y lo que 
no sirve se re tira .

El D r. Screm ini dice: ¿Porqué han  fra­
casado  estas reuniones? «Hay que ave­
rig u ar la  causa»:

Yo digo que han fracasado  por la  re ­
glam entación; los profesores no ban  ve­
nido porque es una Reglam entación equi­
vocada. T al vez el Papa hub iera  podido 
hacerlos venir pero como yo no creo en 
el P ap a , no creo en ningún hom bre infa­
lible.

(H ilaridad).
Yo no hago ag rav io  a nadie con decir 

que es una R eglam entación equivocada.
¿Ha fracasado  la  segunda reunión por 

la  concurrencia de los estud ian tes? E s­
to yo no lo sé porque no asistí a  ella. 
Dicen algunos profesores que los estu­
d ian tes los m altra taron , que aprovecha­
ron la  oportunidad  p a ra  d esa ta rse  con­
tra  los profesores. Yo no puedo afirm ar 
ésto pero debo acep tarlo  porque h as ta  
un m iem bro del Consejo, el D r. Puyol, 
dijo  que ante la  ac titud  de los estud ian ­
tes, los profesores se hab ían  am ilanado .

Bueno; ésto sería uu erro r tem poral. 
Los estudiantes, como todos los hom bres 
pueden a lterarse . Yo creo m ás; creo que 
en el momento ac tua l los estud ian tes 
están  enfermos; están bajo una ideología 
equivocada, accesible a l restablecim ien­
to de la  salud, como lo dem uestra  el 
m ismo ca lo r con que han tom ado el 
asunto  de hoy. Todos podem os equivo­
carnos: se equivoca el P apa, nos equi- 
cam os nosotros, se han equivocado los 
estud ian tes por la  im portancia  que han 
dado  a  este  asunto.

¡Que le d ieran esa im portancia  los p ro ­
fesores, está  bien! ¡Claro, porque son los 
profesores!. . .

¡Pero, los e s tu d ia n te s ! . . . Vaya! Es 
una lógica infantil, es una lógica pueril! 
si quieren recuérdenlo y anótenlo bien: ' 
¡Pueril! ¡Pueril!. . .

¿Porqué han  de h ab e r to rnado  con ca­
lor, los estud ian tes una cuestión que no 
es de ellos, que es de los profesores? En
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fin, o ya  los ce reb ros no b rillan  o la  ló­
gica h a  desaparecido .

Me resu lta  ex traño  que un grupo de 
ca rac te rizados p o r la  aplicación de sus 
ac tiv idades se agite , esté así, en m ovi­
m iento intenso, en estos d ías, p o r sab e r 
si el Gonsejo acep ta  o no las reuniones 
de profesores. ¡Que los profesores se 
ag ita ran  e s ta r ía  bien; si fuera una cues­
tión de estud ian tes, m e lo explico! Pero 
si no es: ¿porque ese calor p o r la  concu­
rrencia  de los profesores?

E sto  viene a  fundam entar algo lo que 
se h a  dicho de que los estud ian tes han 
echado a  p erd er las  reuniones con ese 
m al uso de la s  facu ltades que se les die­
ron.

E llos son fa lib les y es o tra  enferm edad 
de los estud ian tes la  de creer que ellos tie­
nen la  verd ad , c reer que son superiores 
a  nosotros. No! ningún hom bre es supe­
rio r a  otro! ¡Los estud ian tes no son m e­
jo res que ningún hom bre!

Los estud ian tes quieren enseñarnos a 
los hom bres de la  F acu ltad , quieren en­
señ a r a  los profesores. Y no! ¡Están en­
ferm os!. . . D eben curarse  de eso!. . .

C uando los estud ian tes tengan  alguna 
razón, que la  tra ig an : yo seré el prim ero 
en acep tarla .

No soy un león, no soy un neófito, soy 
un niño!

Tengo cosas de niño, y tener cosas de 
niño no es tener defectos! ¡Es un a tribu to  
de sinceridad!. . .

Yo he sido Decano — a u n q u e U d s .se  
asusten  — y no un d ía  sino 10 años y  he 
sido cam arad a  con los estud ian tes, tan  
cam arad a  que reso lv ía  todos sus asun­
tos pero como se resuelven frente al de­
recho a  la razón y a l reglam ento. Por 
encim a de ellos y del Decano estaban  
lós R eglam entos, la  ley de la  Institución. 
Por encim a de los profesores y  del ¡De­
cano debe h ab e r una ley suprem a y por 
encim a de todo  la  V erdad , la  V erdad 
que hay que acep ta rla  siempre!

¡La V erdad  no cam bia, la  v erd ad  no 
tiene é p o c a ! .. .

Todo organism o donde cada p a r te  no 
tenga su  función, e s  e o rgan ism o no 
m archa: desap arece .

Reacción y conservadorism o son los sen­
timientos básicos que inspiraron la conducta 
del Consejo = = = = = = = = = = __________
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En esta  m áquina todo es acero, pero 
un pedazo de acero es rueda y otro pe­
dazo de acero es m anija. No debem os 
aceptar que el m ovimiento empiece por 
la rueda! No! Debe em pezar por la  m a­
nija! . . .

Yo dije el otro día, que yo les doy a 
los estudiantes toda la razón cuando esta 
razón está  a la v ista de todo el mundo. 
A mi la  razón me domina! Las p a lab ras  
no! Los insultos tampoco! A mi nadie 
me dom ina con insultos; en ese terreno 
se la juego mano a m ano a cualquiera! 
En las rasiones, si, respeto.

De m anera, pues que ha habido  qu i­
zás un defecto debido a  un m al uso de 
una facultad , defecto que ha  nacido en 
el campo estudiantil. Ese defecto fue el 
factor de este fracaso.

Los que tenem os unos años encima, 
tenemos los errores d e  la  edad . E stá 
bien: pero voy a m anifestar que la  ver. 
dad  no tiene tiem po, que la  v erdad  no 
tiene años, que la  verdad  no es priv ile­
gio de ninguna edad: los jóvenes, los 
m edianos y los viejos están  dentro de la  
verdad  cuando dan pruebas, y están fue­
ra  de ella cuando les falta el razona­
miento.

No se afirman las cosas, no se empie­
za p e r la  conclusión; se em pieza por las 
prem isas y se term ina por la conclusión. 
De modo que cuando los estudiantes, 
los porteros, los profesores, los m eros 
em pleados llegan a una conclusión que 
está  dentro del silogism o m ás severo y 
de la  verdad  m ás pura , yo soy el prim e 
ro en ap laudirlo  y en acom pañarlo.

P a ra  mí pues, los estud ian tes no ne­
cesitan razones especiales; les doy lo 
que les corresponde, pero se lo doy den­
tro de la organización que todo tiene en 
la v ida. El d ía  que desaparezca la  o rga­
nización. desaparece la  v ida como en 
cualquier organism o: cuando las  funcio­
nes no m archan sinérgicam ente ese orga. 
nismo se muere.

Ahí están los pueblos que han roto 
sus instituciones, ah í está  Rusia! El que 
no trab a ja , no come, dijeron los rusos.

¿Y con qué resultado? Que trab a jan  to­
dos y ninguno coiné y tienen los dem ás 
pueblos que socorrerlos. Ese peligro se 
puede correr entre nosotros y establecer 
los principios de una desorganización 
com pleta.

No; hay que tra b a ja r  y hay  que razo­
nar.

D entro de eso, sí soy un com pañero de 
los estudiantes.

Yo no he actuado  por prim era vez en 
el Consejo, ahora. He actuado en otros 
períodos; tenían  sus delegados los estu­
dian tes pero cuando tenían razón el m ás 
en tusiasta  defensor que tenían era yo y 
lo tend rán  m añana.

Yo no tengo ni am or para los hom bres 
ni odio p a ra  los que me m altratan : ten- 

, go respeto  por la verdad  y la justicia. 
El d ía  en que los estud ian tes estén den­
tro  de lo justo , yo seré su abogado: cuan­
do no, estaré  con tra  ellos. No quiero la 
popu laridad  al precio de una transg re­
sión de m is convicciones; quiero andar 
por la  v ida  con un gran auto: el de mi 
autonom ía y  de m i independencia. En 
ese sentido, pues, no se tom en m is pa la­
b ra s  como hostilidad  sistem ática; yo no 
tengo hostilidad  p a ra  nadie: tengo res­
peto por to d o  lo que lo merece.

P or eso creo pues, que la pretensión 
de  los estud ian tes es equivocada é in­
sisto  en que debe derogarse el Regla­
m ento actual,

He term inado .
D r . S c r e m i n i  - Pido la palabra .
S r .  D e c a n o . —Tiene la p a lab ra  el 

Dr. Scremini.
D r . S c r e m i n i . —Yo creo inconve­

niente la reglam entación vigente. . . .
D r . L a s n i e r .  — ¿Que decía, Dr. 

Scremini? No se h a  oído nada. . .
D r .  S c r e m i n i . —. . . .  pero me li­

m ité a  proponer anteriorm ente que se 
nom brara  una Com isión que investigue 
y piense los m otivos del fracaso de las 
Reuniones de P rofesores y proponga las 
m edidas que crea convenientes. Porque 
yo parto  del principio de que el fracaso 
de las Reuniones de Frofesores, es una

cosa indiscutible; sobre todo la  segunda 
reunión. Decía hace un momento que yo 
había presidido una de las secciones y en 
esa sección—que era muy num erosa—se 
puso un quorum  muy bajo p a ra  resol­
ver y para  sesionar, quorum  que no era 
ni de la  décim a parte  de las personas 
que concurrieron a  esa sección. Sin em­
bargo la segunda y ú ltim a reunión no se 
pudo llevar a cabo por fa lta  de este 
quorum.

De m anera que me parece que las reu­
niones, que, en fin, yo considero buenas 
han fracasado. A hora yo pregunto ¿que 
puede hacer el Consejo de la  Facultad 
de Medicina que invita a los profesores 
para que se reúnan y  den su opinión, si 
los profesores no van o por lo menos 
concurren en una pequeña m inoría?

El Consejo lo que quiere conocer es la 
opinión de la m ayoría si no de la  to tali­
dad. ¿Qué puede hacer el Consejo? Por 
lo pronto no puede obligarlos a  que se 
reúnan para  que den su opinión. Puede 
hacer dos cosas: o dec la rar fracasadas 
las Reuniones de Profesores y suprim ir­
la s - c o s a  que yo no creo conveniente— 
o por lo m enos—y es lo menos que puede 
hacer—investigar cuales son las causas 
de ese fracaso.

A hora me pregunto esta  o tra  cosa: • 
¿qué puede hacer el Consejo si invita a 
los profesores a reunirsa y ellos no vie­
nen o viene un pequeño número de p ro ­
fesores? Lo m enos que puede hacer es 
averiguar porque los profesores no asis­
ten a estas reuniones.

De m anera que yo no votaría el artícu­
lo segundo que dice que «se considera 
inconveniente la Reglam entación vigente 
de las reuniones' y si acep taría  los a r­
tículos 1.a y 3.°, es decir los que decía’ 
ran sim plemente «que el Consejo de la 
Facultad quiere conocer las causas del 
fra ca so » ... y «nom brar una Comisión 
para  que investigue esas causas de fra ­
caso de las Reuniones del Profesorado».

D r . R e g u l e s . —No es práctico que 
se entre a  estud iar el modo de ev itar 
estos fracasos. Es ese un estudio muy 
abstracto . Yo por eso insistí en ir  direc­
tam ente a  la  Reglam entación. ¡Después 
de m uerto un individuo, an d a r averi­
guando de que murió! ¡Dejemos al m uer­
to! ¡Dejemos todo como está! ¡Es m ás 
rápido!

D r . B l a n c o  A c e v e d o . —Pido la 
palabra .

S r .  D e c a n o . —Tiene la  p a lab ra  el 
Dr. Blanco Acevedo.
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D r . B l a n c o  A c e v e d o . —Me pare­
ce que, evidentem ente, las reuniones del 
profesorado han tom ado en los últim os 
tiem pos una im portancia excesiva, por 
cuanto parece ser que solo por medio de 
esas reuniones pueden surgir las ideas 
directivas que deben conducir a la F a­
cultad de M edicina.

Por m i parte , yo partic ipo  de esas 
ideas.

Yo hace 20 años que estudio M edicina. 
He ocupado desde el puesto de estudian­
te, el puesto de prosector, de Jefe de 
Clínica, de asistente, de profesor, de 
encargado de una clínica. He ocupado 
puestos, ausente, en el extranjero y creo, 
con el derecho de cualquier persona que 
h a  trab a jad o  y ha  realizado esfuerzos 
continuados, creo haber llegado a  con­
clusiones que, a mi entender, las conside­
ro claras y evidentes, sobre la m anera 
de realizar directam ente la  enseñanza.de 
la  M edicina, y m ás aún sobre la m anera 
como una institución oficial como es 
nuestra  Facultad , debe llenar losfines de 
la  enseñanza.

Me parece que no es necesario hacer 
reproches al pasado , porque evidente­
m ente ayer, en esta  m ism a Sala, cuando 
varios oradores tom aban la  p alab ra , 
yo pensaba que, cuando yo era estudian­
te, si hubiera podido hab lar, si en el 
concepto de aquella época uno hubiera 
podido tom ar la 'pa lab ra , tam bién hubie­
ra  podido observar y m anifestar su des­
conform idad sobre algunas cosas; pero 
probablem ente en virtud de que las ideas 
dom inantes en ese tiem po eran las que 
se llevaban a la  práctica, quizás tam po­
co se nos hubiera ocurrido h ab lar a  nos­
otros, estudiantes, em itiendo algunas 
críticas.

Por eso es que m uchas veces la críti­
ca después de los hechos, la lógica “ d ’ 
ap rés” es una cosa m uy b a ra ta  y muy 
fácil. No quiero pues hacer ningún -re­
proche a los esfuerzos realizados en el 
pasado; m ás, creo que aquella m odesta 
y pobre F acu ltad  de M edicina que mis 
com pañeros y yo hemos conocido y que, 
según las referencias, anteriorm ente fue 
m as m odesta y masSpobre y m as peque­
ña, se ha transform ado en una in stitu ­
ción ya respetable, considerada, d o tad a  
de m étodos avanzados de enseñanza, de 
L aboratorios, de m agníficos edificios y 
poblada por una juventud ardorosa  y en ­
tu sias ta  que, sin duda, m anifiesta un 
progreso del desarrollo  cultural e inte­
lectual del país. No quiero pues, hacer

Apartar al estudiante de los problemas de la ense= 
ñanza. ha sido la preocupación fundamental del Consejo.
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un reproche al pasad o , pero sí lo puedo 
h acer al p resente y quiero  dec ir lo que 
he dicho ya en o tras  ocasiones: que yo no 
preciso de las reuniones de profesores 
p a ra  dec ir de la  m anera m ás abso lu ta  
m i desconform idad  com pleta sobre el 
p lan  de estud ios de la  F acu ltad  de Me­
dicina, sobre la  m anera cOmo se enseña 
en casi to d as  las  m ateria s , sobre la  for­
m a en que casi todos los profesores dan 
su enseñanza, sobre la  form a como están  
organizados los cursos prácticos, sobre 
m uchísim os'o tros puntos, y  es debido  a 
esas razones que en la  sesión an terio r 
h ab ía  solicitado de la  benevolencia del 
H. Consejo, que se d es tin a ran  sesiones 
especiales a  t ra ta r  asun tos de enseñanza. 
Se me p o d ría  decir; ¿porqué no p resen­
ta  Ud. sucesivam ente los proyectos ne­
cesario s  p a ra  co rreg ir esos errores?

P orque los proyectos son proyectos y 
la m ayoría  quedan  a veces en los ca rto ­
nes, porque el esp íritu  de la  ley no está  
en que un hom bre solo tra te  de  im poner 
sus ideas o su voluntad; el esp íritu  de la 
ley, a l fo rm ar Consejos D irectivos, quiere 
que esos Consejos sean organism os com ­
p letam ente arm ónicos, que trab a jen  jun ­
to s  y que realicen un pian  de reform as o 
de aquellas reform as que sean necesa­
rias. P o r m i p arte , y p a ra  decir con 
hechos y no con p a lab ras , m i m anera 
de pensar, debo decir que en una in s ti­
tución h o sp ita la ria  que está  bajo  m i d i­
rección, he im plan tado  de la  m anera 
m ás absolu ta , con la  colaboración de m é­
dicos y de estud ian tes, mi m anera de pen­
sa r  respecto  a  la  enseñanza de la  M edi­
cina, y  no sería  o tra  que la que yo q u i­
sie ra  ver im p lan tad a  en n u estra  F acul­
tad . He im plan tado  la  m anera de tra b a ­
ja r  en colaboración, de enseñar d irec ta­
m ente aún m ism o la  C irujía , yendo en 
con tra  de los prejuicios estab lecidos, y 
no he tenido inconveniente en llam ar a 
m is co laboradores h ab itu a les , condu­
cirlos en los prim eros pasos, ayudarlos 
un tiem po y  dejarlos después volar solos, 
m ás tarde ; y una de las m ás g randes ale­
g rías de m i v ida  es ver que esos co labo­
radores, hom bres d istinguidos, trab a jan , 
vuelan y a  solos y vuelan m uy bien.

Hice este ap a rte  olvidando el justo  
pedido  del D r. Regules de que no 
nos ap a rtá ram o s del tem a que vam os a 
d iscu tir; pero  m e era  necesario  hacerlo  
p a ra  tra ta r  ah o ra  la  cuestión de la  Reu­
nión de Profesores; me e ra  im prescindi­
ble decir que m is convicciones respecto  
a  la  enseñanza, de un modo general ya 
es tán  fo rm adas, lo que no quiere decir 
que m i esp ítu  no esté ab ierto  a  to d as  las 
in ic ia tivas y  a  todas las  ideas buenas y  a 
odas la s  ide  a s  nuevas y a  todas las  en­

señanzas que yo, por un sentim iento de 
avaricia , recojo allí donde las encuentro 
y  vengan de quien vengan.

Dicho esto, debo deci rtam bién  que en 
m i opinión sobre las Reuniones de P ro ­
fesores, no puede influir ni el sentim iento 
que yo p o s ia  respecto a  los profesores, 
ni el sentim iento que posea respecto a 
los estudiantes.

Respecto a  los profesores m uchos de 
ellos son m is m aestros, m uchos de ellos 
son m is am igos;respecto a  los estud ian tes, 
a lejado de ellos desde hace m uchos años, 
conservo siem pre una v iva y  fra terna l 
sim patía , considerándom e cjuizás por un 
espejism o que los años h arán  d esap a re ­
cer, por un espejism o digo., un estud ian ­
te; aún m e veo confundido en sus senti- 
tim ientos y en sus aspiraciones.

Pero m i independencia es una inde­
pendencia abso lu ta  y feroz. Jam ás las 
im posiciones de nadie, ni de los de a r r i­
b a  ni de los de abajo , me han  hecho v a­
ria r  en mi m anera  de pensar; nunca, 
m ientras conserve la  in teg ridad  de m is 
energías y  de mi inteligencia se me h a rá  
v aria r ni un centím etro. Mi independen­
cia es to ta l y  abso lu ta  y cuando vengo 
aquí a  d a r mi opinión, vengo a  d arla  en 
la m ás com pleta y ab so lu ta  seguridad  
de que lo que vengo a  dec ir es la  expre­
sión de mi sen tir verdadero  y claro, des­
pués de h ab e r oído a todos, de haber 
escuchado a todos como me obligan las 
funciones que tengo el honor de ocupar, 
después de h ab er leído todos los asuntos 
que se refieren a esta  cuestión. Y vengo 
a  decir que en m i concepto las Reunio­
nes de P rofesores deben realizarse de 
acuerdo con el p rog ram a vigente.

T e n g o  dos m otivos fundam entales 
p a ra  op inar así. Uno, un m otivo de fon­
do y o tro  un m otivo d efo rm a.

El m otivo de fondo es el siguiente: du­
ran te  largos años he estado  ausente del 
país y habiendo tenido el honor de cola­
b o ra r con g randes m aestros europeos, 
m ás aún, habiendo tenido estos m aestros 
la  deferencia de confiarm e una p arte  de 
la enseñanza que oficialm ente a ellos les 
correspondía, c o n  u n  sentim iento de 
afecto y de patrio tism o ten ía  siem pre 
mi m irada  fija en el país. Y pensaba: 
¡cuántas cosas buenas, cuán tas cosas 
nuevas podrían  realizarse en bien de la 
enseñanza, en bien de la  cu ltura, en bien 
de la  F acu ltad  de M edicina. Puesto que 
con ese am or filial que uno tiene por 
esta  casa, uno experim enta una especie 
de angustia  cuando la  ve pelig rar, y una 
g ran  satisfacción cuando la  ve p rospe­
rar.

Y bien: yo debo dec ir que m uchísim as 
de las asp iraciones que yo he tra ído  de

Europa, ignorando to talm ente que esas 
aspiraciones podrían  haber sido em iti­
d as  aquí, han sido votadas en la Reunión 
de Profesores. De m anera pues, q u e  
cuando yo he visto que es esa organiza­
ción con todos sus defectos, los defectos 
de todas las organizaciones, puesto que 
las reuniones de profesores, con profe­
sores uruguayos, con estudian tes u ru ­
guayos tienen que tener las deficiencias 
y los defectos de todos los uruguayos.

P orque nuestro país  es un p a ís  en que, 
a l lado de condiciones m uy g randes y 
m uy buenas, hay  c ierta  acrim onia, cier­
to esp íritu  de crítica, cierto esp íritu  de 
negable, situaciones consagradas que 
todos cultivam os y que no hacem os nada 
por am inorar ni por dulcificar. No hay 
que o lvidar, como decía un em inente 
com patrio ta, que nuestros an tepasados 
hicieron b a ja r  a un español, que era  So- 
lís, lo esperaron en una em boscada, lo 
m ataron  y después se lo comieron’.

Es ese espíritu  el que todav ía  se ve en 
nuestras reuiones y m uchas veces el o ra­
dor es tá  discutiendo, y es tá  m irando al 
adversario  con una m irada  feroz para  
cortárselo  y devorárselo.

De m anera pués, que si alguna vez ha 
habido  una sa lida  de tono, no es una cosa 
p articu la r de las Reuniones de la Facul­
ta d  de M ediciná. Es una condición gene­
ra l de las corporaciones de nuestro  país.

Pero es ésta  una cuestión de form a, y 
quiero an tes concluir con la  cuestión de 
fondo.

¿Cuales son pués esas asp iraciones de 
que hab laba?

La que ge refiere, por ejemplo, a  las 
enseñanzas de L aboratorio ; la  que se 
refiere—esta es fundam ental y  es curio­
sa—a un proyecto que he redactado  y 
que está  a estudio de una Comisión que, 
p o r o tra  p a rte  no se reúne como debie­
ra  reunirse, ap e sar de la asistencia  pun­
tual de m uchos de sus m iem bros.

He p resen tado  a  esa Comisión un p ro ­
yecto que se asem eja m uchísim o a  otro 
p resentado  en las Reuniones de Profeso­
res, sin que yo tuv iera  conocim iento de 
ello.

¿Qué querían  esas Reuniones de Pro­
fesores?

Sanatorio Quirtfrgieo
D E  LO S D O C T O R E S
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A T E N D I D O  P O R  L A S  H E R M A N A S  C A P U C H I N A S

Dr. Lus P. Lenguas
Cirujano del R . Maciel

AGRACIADA, 1911.

Q uerían la  enseñanza de la  T erapéu­
tica  que es necesario m odificar, que es 
urgente m odificar, puesto que es inadm i­
sible que los estud ian tes de la  Facultad  
de M edicina salgan  de este institu to , co­
mo m is com pañeros y yo hem os salido, 
sin saber form ular una receta.

Es necesario  m odificar tam bién m u­
chas cosas de acuerdo con las ideas sa ­
lidas de las  Reuniones del P rofesorado.

Y p a ra  poner todav ía  m ás de acuerdo 
m i m anera de pen sar con las  ideas emi­
tid as  en estas reuniones, d ías p asad o s 
yo decía al Dr. Maggiol©, D irec to r del 
Institu to  de F isiología, que en mi sentir, 
de acuerdo con la orientación de la F i­
siología m oderna que es un m étodo de 
operación de todos los m edios y de to ­
d as  las reacciones físicas y quím icas del 
organism o, e r a . casi ind ispensable que 
el estud ian te  de F isio logía a s is tie ra  a 
una clínica fisiológica, y es esa tam bién 
una de las asp iraciones em itidas en la 
segunda reunión de profesores: que el ¡ 
estud ian te a s is ta  desde el segundo año.

Yo digo m ás: es necesario  que este es­
tud ian te  no m ida la  presión a r te ria l en 
perros, puesto que está  estudiando la 
M edicina hum ana que mide la  presión 
a r te ria l en hom bres: que m ida la  p re­
sión del líquido céfalo raquídeo  en hom ­
bres, y que a s is ta  a  las rad ioscop ias nor­
m ales en sujetos vivos, como que no hay 
enferm os com pletos, y al lado  de las 
anom alías que p resen ta un sujeto que 
e s tá  en el H ospital, hay órganos que es­
tán  incluidos en el cuadro fisiológico.

Digo, pués, que en mi sen tir, no se 
pueden llam ar a  esas reuniones “ fraca­
sa d a s”

No estoy de acuerdo con m i d istingu i­
do colega de Consejo, Dr. A rrizabalaga 
respecto al fracaso  de las Reuniones de 
P rofesores. No se puede confundir el 
fracaso  en la  asistencia , con el fracaso  
de las reuniones pues aun cuando a 
esas reuniones no hayan  asistido  a lgu­
nos de sus m iem bros,— cosa que no du­
do que sea a s í, pero que yo ignoro,—los 
que estab an  allí, a  juzgar por las con­
clusiones que de esas reuniones han sa ­
lido, no estab an  tan  desprovistos de in­
teligencia nijde conocim iento de las co-

Dr. fa u s to  Ueiga
E x -Je fe  de Clínica

del Servieio de Ginecología del H. Maciel
E n fe rm e d a d e s  d e  S e ñ o ra s

AGRACIADA, 2385.

La engañosa benevolencia de la resolución 
del Consejo, es un pretexto pueril que no so r­
prende la buena fé de los estudiantes - - -
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sas y si han podido expresar esos deseos 
con tan  buen lino,, deseos que tienden 
a  llenar necesidades tan reales, debo de­
cir que, por m i parte , yo no lam ento la  
ausencia de los que no concurrieron.

Ahora bien; esta m anera de pensar 
tam bién me lleva a tocar el segundo pun­
to; interpretando un poco la  idea gene­
ra l no quiero prolongar esta discusión 
puesto que si yo tom ara en este momen­
to la  pa lab ra  p ara  desarro llar m i idea 
a  este respecto, me sería necesario m u­
cho m ás que esta sesión, me serían ne­
cesarias varias sesiones para  poder in­
d icar con el desarrollo que yo estimo 
necesario, el concepto y la im portancia 
de las reform as propuestas.

Pero yo quisiera reb a tir una opinión 
em itida por el Dr. A rrizabalaga.

El Dr. A rrizabalaga dice que las opi­
niones em itidas en las Reuniones del P ro­
fesorado, no son originales, «todo lo 
bueno que viene de esas reuniones no les 
pertenece». «Todas esas ideas son ideas 
del ambiente»—dijo. «Las han propuesto 
ellos, podrían haber sido propuestas por 
otros».

«El Consejo mismo las habría  tom ado 
por sí solo».

Y bien: aquí a mi vez, si se me perm i­
tie ra  una clasificación—a clasificaciones 
casi estam os obligadas las personas a  
las que los estudios didácticos nos han 
dirigido hacia esa sistem atización de los 
conocim ientos,—yo diría que en ésto ha­
bría  tam bién dos cuestiones.

U na prim era cuestión es que no hay  
ideas nuevas, no hay ninguna idea nueva 
en ninguna parte , y eso ha hecho decir 
a  uno de los m ás grandes espíritus que 
existen en la hum anidad, «que no hay 
m ás ideas nuevas en el mundo, que á r­
boles y raíces en una selva».

En, realidad ninguna de estas ideas 
es com pletam ente nueva: las ideas nue­
vas surgen por generación expontanea, 
las  ideas resultan  de un conglom erado 
de circunstancias que se van producien­
do poco a poco y que van haciendo cre­
cer la  semilla sem brada. Aquí quizás en 
estas ideas de profesores estaban nues­
tros lamentos, de los corredores tristes 
de la  casa de los ejercicios de la calle 
S a ra n d íy  que han venido a fructificar 
varios años después cuando algunos de 
nuestros com pañeros habían desapare­
cido, cuando otros se habían  desviado

de la Facultad , o cuando otros, como yo, 
llevados por circunstancias extraordi­
narias, estábam os a mil leguas de la 
patria . Quiere decir pues que las idees 
nuevas, puras, absolutas, surgidas como 
M inerva de la cabeza de Júpiter no han 
salido de la reunión de profesores ni de 
ninguna reunión de este país ni de otro 
país.

L as ideas están en el ambiente.
Pero es siem pre difícil p lasm ar una 

idea, form ular un voto, llevarlo a la con­
cepción c lara  que lo aproxim a a la  rea­
lización. Y digo que lo aproxim a a  la  
realización porque los que como yo, te ­
nemos y a  cierta experiencia en los 
puestos directivos, sabem os el abism o 
form idable que separa una idea, de un 
hecho. Ese abism o form idable que es la 
realización, que está  condicionado a ca­
pacidades de acción que solamente tie­
nen ciertos hom bres y que hace m uchas 
veces, en la  m ayoría de los casos, que las 
ideas se eternicen sin poderse realizar, co. 
mo si hub iera  un agente paralizante que 
las inm ovilizara y les im pidiera tom ar el 
camino del progreso. Son las cosas mis­
m as, m ateria les, que se inmovilizan y 
séam e perm itido decir, aunque no tenga 
una relación d irecta con este asunto, ¡ cuán 
lam entable es para  laM edicina de nuestro 
país, que, m ientras en los hospitales se 
am ontonan los enfermos, por esa inercia, 
por esa dificultad inexplicable de reali­
zar, queden todavía magníficos edificios 
sin te rm inar como el Pabellón de Gine­
cología!

Y bien; las reuniones de profesores, 
con sus defectos, con sus inconvenientes, 
han dado  un paso adelante, han sem bra­
do varias ideas que estaban mal defini­
das, m a l'ex p resad as , que no habían lle­
gado al concepto general como necesi­
dades reales e im perativas y que cuando 
el Consejo, las  tiene aho ra  delante de él, 
cuando las va a tener en sus sesiones, 
no tendrá  m ás remedio que decidirse* 
por sí o p ó r no, por sí en la m ayoría de 
los casos p o rque  son buenas y porque 
son ju s ta s  y  porque son necesarias y 
porque van  en la corriente, no solamente 
de las id eas  m odernas, sino de las nece­
sidades m odernas que encauzan la en­
señanza en una forma absolutam ente 
d is tin ta  de como se encuentra ahora. 
Pero el H. Consejo me va a perm itir que 
me ocupe d e l segundo punto en lo que

respecta a las Reuniones del Profesora­
do; y hay que tener el valor de decirlo, 
el valor de poner el dedo en la llaga; 
éste es, a  mi modo de ver, el punto fun­
dam ental de las resistencias que levan­
tan esas reuniones, puesto que yo creo 
que ellas no levantan una resistencia de 
fondo sino una resistencia de forma, y 
nadie m ejor que yo p a ra  decirlo, porque 
lo ignoro totalm ente y no conozco sino 
las referencias.

Se dice que los estudiantes de Medici­
na, al concurrir a esas reuniones, no han 
guardado la deferencia necesaria a los 
m aestros. Eso es posible; pero yo quie­
ro expresar mi modo de sentir a este 
respecto.

Yo tengo personalm ente un profundo 
respeto por los m aestros; les conservo 
ese respeto a  todas las personas que me 
han enseñado, aun a aquellas que me 
han enseñado errores, y casi todas las 
cosas son errores varios años después. 
Yo mismo a  las personas que tienen la 
benevolencia de oirme en mi Hospital, 
probablem ente no enseño sino errores 
que son propios de la evolución natural. 
Todos han enseñado errores, pero erro­
res que ha ido estableciendo el p ro­
greso.

A caso hay en la hum anidad una per­
sona genial que ha enseñado la verdad: 
todos los dem ás han enseñado errores; 
si se citan los grandes nom bres de la 
Medicina, todos enseñaron errores.

De m anera pués que uno no agradece 
la verdad  que le enseñan: agradece el 
am or a  la enseñanza, la aplicación, el 
cumplimiento de su deber, el sentimien­
to generoso que el m aestro pone para  
enseñar, el esfuerzo que este m aestro 
realiza.

Por eso yo conservo por mis m aestros 
un profundo respeto y. por mi parte , no 
pierdo ocasión de m anifestarlo. Pero si 
yo tuviera el honor de ser profesor de 
la Facultad de Medicina, a mi no me im­
p o rtaría  absolutam ente nada que los 
estudiantes no guardaran  la línea en 
una discusión a la cual yo asistiera 
como profesor. En prim er lugar, cuan­
do un hom bre llega a cierto viraje de la 
vida está hecho a  la crítica y al elogio. 
La crítica injusta lo deja tranquilo , el 
elogio excesivo lo deja excéptico. Por 
mi parte  yo creo que en un escrupuloso 
control de los actos de mi vida, yo no 
creo en un elogio m ás sincero y  en un 
reproche m ás severo que el que yo mis­
mo me hago por una conciencia justa, 
perm anente en el sentido de hacer bien 
las cosas y m antenerm e con corrección 
y dignidad. De m anera pues, que los 
ataques no me im presionan.

No me im presionan tam poco las con­
secuencias de ese ataque, puesto que si 
se quiere sa lir del terreno del ataque de 
ideas y ponerse en el terreno de ataques 
de o tra  índole, todo hom bre se encuen­
tra  entonces frente a  otro hom bre y la 
conducta que debe seguir ya sabem os 
cual es, o se puede saber de acuerdo 
con las ideas de orden religioso o filo­
sófico que profese, o según su tempe­
ramento.

Por mi parte , yo sabría  lo que tendría 
que hacer.

De m anera pues, que esa cuestión de 
form a no me im presiona y aun asi creo 
que estaría  muy com pensada por los

principios sostenidos, y por o tra  parte 
no creo im prescindible que ninguna agru­
pación, ni profesor, ni estudiante, ni nin­
guna agrupación grem ial, tenga necesi­
dad  de expresarse rudamente.

Voy a term inar, señor Decano, dicien­
do que, por mi parte , por las razones 
que acabo de expresar, por la razón de 
form a y por la razón de fondo, voy a 
vo tar creyendo votar una buena cosa, 
una cosa necesaria, pero como comple­
mento de las ideas que cada uno tenga 
sobre la reunión de profesores, voy a 
hacer un voto: que si esas reuniones, 
como yo espero, se realizan este año, 
tengan un resultado semejante a las reu­
niones anteriores, a esas reuniones que 
se dicen fracasadas, porque entonces sí, 
si adem ás de todas las cosas buenas 
que se les ha ocurrido a esas reuniones, 
se les ocurriera todav ía o tras, entonces 
yo pediría que, en lugar de una, hubiera 
dos o tres por año.

Porque a mí, por mi parte , n© se me 
ocurren m uchas cosas m ás de las que 
allí han sido expresadas. ,

He term inado.
S r .  D e c a n o .—Ruego a los señores 

m iem bros del Consejo se sirvan concre­
ta rse  al asunto en discusión.

D r . L a s n l e r . —Pido la palabra.
S r .  D e c a n o .— Tiene la p a lab ra  el 

Dr. Lasnier.
D r . L a s n i e r . - En prim er lugar, no 

puedo dejar de m anifestar la satisfac­
ción que me ha procucido el discurso 
del Dr. Blanco Acevedo, por cuanto él 
nos ha  traído el elemento de su observa­
ción en Europa, observaciones que, 
hechas por el Dr. Blanco Acevedo, son 
perfectas y pueden dar m ucha luz a los 
profesores.

Pero yo quiero contestar algunas de 
las m anifestaciones del D r A rrizabalaga 
y del Dr. Regules.

El Dr. A rrizabalaga no dab a  valor a 
las resoluciones de las reuniones de pro­
fesores por cuanto a ellas, no habían 
asistido  todos los profesores y el Dr. 
Blanco Acevedo h a  contestado a  eso.

Pero quiero dejar fundado que el Re­
glam ento dice que los profesores deben 
asistir a las reuniones porque sus obli­
gaciones de m aestros los llevan a tra ta r  
los problem as de ¡a enseñanza cuando 
el Consejo los invita. Si ellos no han 
asistido , no hay nadie culpable, m ás que 
éllos, d é la s  resoluciones que se tomen.

D r . A r r l x a t o a l a g a .—Voy a  con­
tes ta r ligeram ente eso, con el objeto de 
d a r por term inado este asunto.

El Dr. L asnier ha usado expresiones 
que yo no he usado.

D r . L a s n i e r . —Ud lo dijo . . .
D r . A r r i z a  H a la g a .—Lo que yo 

dije es com pletam ente d istinto. Yo lo 
que decía . . .

D r . L a s n i e r . —. . . y mi opinión. . .
D r . A r r is B a to a la g a .— . . . no era 

que no tuvieran el deber . . .
D r . L a s n i e r —No, no. ..
D r . A r r i s z a D a la g a .—Yo he dicho 

e insisto p ara  d a r por term inada 
esta  cuestión,—que esas resoluciones sa. 
lidas de la Reunión Anual de P rofesores 
no traducían  la  opinión de la m ayoría 
de los profesores, y por lo tanto  el Con­
sejo no debía in terp re tar como “ opinión 
de la m ayoría” .

Pero yo creo, en verdad que el hecho

Existe un sedimento evidente de reacción 
conservadora en la decisión del Consejo • s
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de que sean poco o m uchos los que vo­
ten una resolución, no aum enta ni d ism i­
nuye el valor real de es ta  resolución. No 
podía pues decir lo que me hace decir el 
D r. L asnier desde el m om ento en que 
soy el prim ero en m anifestar que el va­
lor de una resolución no depende del nú­
m ero de los que la voten. P o r el con tra­
rio, estoy acostum brado  a en tra r como 
m inoría en las corporaciones en que ac ­
túo, y como ta l m inoría tengo háb ito  de 
creer que la razón está  m uchas veces de 
p arte  de las m inorías y no de las  m ayo­
rías. Lo que yo me he lim itado a expre­
sa r es que esas resoluciones no reprodu­
cían la  opinión de la  m ayoría del cuerpo 
de profesores de la Facultad  y me hubie­
ra  ag rad ad o  que el Dr. Lasnier me hubie­
ra contestado  dentro  de los térm inos en 
que yo me expresé y no dentro  de 
térm inos inexactos.

D r . L a s n i e r .  Muy bien.
De m anera que lo que yo he querido 

expresar es que si esas resoluciones no 
represen tan  la  opinión de la  m ayoría, 
pueden, como acep ta  el Dr. A rrizabalaga, 
ser excelentes, y entonces esa m ayoría 
ausente voluntariam ente, no  significa 
n ad a  p ara  la  buena m archa de la F acu l­
tad . Sobre que las ideas vertidas en 
las reuniones estaban  en el am biente, 
tam bién el Dr. Blanco Acevedo contestó 
brillantem ente, y quiero d e jar constan­
cia, por si alguien lo ignorase, que m u­
chas de esas ideas fueron ap lau d id as  por 
ilustrad ísim os profesores. Me refiero al 
ilustre profesor español, el Dr. Pí Súñer 
que estab a  en tre nosotros en esos m o­
m entos y que en esa Reunión de Profeso­
res fué nom brado m iem bro honorario .

Dijo el Dr. A rrizabalaga que era nece­
sario  que los profesores tuv ieran  m ás in. 
tervención en los asuntos de la  enseñan­
za, de que su acción sea m ás evidente y 
de que haya m ás cohesión que hoy no 
existe. ¿No es verdad?

D r . A r r i z a b a l a g a . —Si señor.
D r .  L a s n i e r . —M ás o m enos con 

esas p a lab ras , pero el fondo de la cues­
tión es ese. Yo creo que no hay nadie en 
este  Consejo ,n i en ninguna p arte  del 
m undo que pueda negar que, p a ra  que 
una F acultad  m arche bien, hay  la  nece­
sidad  de cohesión entre los d istin tos pro­

fesores y cab ría  aquí la opinión de los 
que están sufriendo situaciones graves 
como la presente.

En cuanto a  lo que dijo el Dr. Regules, 
yo creo que la enseñanza y la  dirección 
de la  enseñanza están  hoy com pletam en­
te  en m anos de los p ro fe so re s ...

D r . R e g u l e s . —No, no; la dirección 
no corresponde a  los profesores.

D r . L a s n i e r . —Si señor; la  d irec­
ción corresponde tam bién a  los profeso- 
sores.

D r . R e g u l e s . —C o r r e s p o n d e  al 
Consejo.

D r . L a s n i e r . —Pero la  dirección de 
esta F acu ltad , como la de cualquier F a­
cultad , se hace por m iem bros delegados 
de ese profesorado que in tegran atpií, en 
m ayoría el Consejo.

Yo no se si entendí m al lo que decía 
el Dr. Regules de que no hab ía  obliga­
ción legal p o r p arte  de los profesores, de 
venir a  estas reuniones, pero yo entiendo 
que la reglam entación p asad a  no supo­
nía ninguna obligación de  d irig ir la  en­
señanza. /

D r .  R e g u l e s . —Pero como no, se­
ñor! Quince d ías de sesiones p lenarias 
en el Congeso . . .

D r .  L a s n i e r . —Pero eso es d istinto.
D r . R e g u l e s . — . . .e s o  es atroz! Es 

una fa lta  de Pedagogía. ¿Qué quiere de­
cir Pedagogía?

D r . L a s n i e r . —Ciencia de la  ense­
ñanza.

D r . R e g u l e s . —D irig ir la enseñan­
za: eso es Pedagogía.

D r . L a s n i e r . —No, señor. Profeso­
res y delegados de los estud ian tes vie­
nen a deliberar, pero solo con carác ter 
inform ativo. P ara  m i las Reuniones de 
Profesores no tienen ese defecto que les 
atribuye el Dr. Regules. Ellos vinieron 
con carác te r puram ente inform ativo y 
como tal dieron los inform es de los cuá­
les el Consejo tom ó y ejecutó los que le 
pareció convenientes, que fueron p reci­
sam ente los que el Dr. Blanco Acevedo 
conceptuó muy buenos.

N ada diré sobre el calor con que los 
estud ian tes han  tom ado las  Reuniones 
de Profesores. Solo digo que cuando se 
tiene sangre fuerte y juventud de cuerpo 
y  de espíritu , como tiene aun m ism o el

Dr. Regules, las cosas se tom an con 
calor. Si el Dr. Regules, que y a  peina 
canas, conserva aun esa juventud, bien 
debe pensar que los jóvenes que tienen 
tan pocos años, deben defender esas 
reuniones, de las que tan to  bueno espe­
ran , con calor.

•El mismo Dr. R icaldoni, en su discurso 
inaugural, sostuvo que creía que las d is­
cusiones iban  a existir, que quizás fue­
ran  violentas, adm itió  la  posib ilidad  de 
que hub iera  fuego en las discusiones, 
pero  aseguró que se tra ta r ía  de una 
discusión llevada  al terreno im personal. 
Muy am enudo, en estos asuntos se to ­
m an las cuestiones de ideas como cues­
tiones de personalidad; pero aquí na­
die les h a  dado  ta l carácter.

Los artículos que he leído refiriéndose 
a  estas reuniones dicen que en ellas se 
luchaba por ideas, se recalcaba la 
orientación de esas ideas susten tadas, 
etc., pero nunca hubo un a taq u e  perso­
nal y, sin em bargo, algunos han creído 
ver a taq u es personales.

Yo, estoy hab ituado  a d iscu tir, a  d is­
cu tir en los térm inos m ás severos todas 
las ideas, pero sin d irig ir jam ás un a ta ­
que a  la persona que conmigo discute.

Es verdad  que hay  un grave inconve­
niente y es que. cuando se d iscuten pro­
blem as de enseñanza, cuando se critica 
a  un profesor, ese profesor, criticado  
por sus ideas o m étodos pedagógicos, 
cree ser víctim a de ofensas personales.

Y así resu lta  que, cuando en un Con­
sejo como este deberíam os notificar a 
los profesores que no m archan  de acuer 
do con las norm as estab lecidas, no lo 
hacem os, porque, si los profesores están 
presentes, es una irrespetuosidad , un 
a taque a  su persona, y si están  ausen­
tes, una cobard ía  y por eso nosotros 
nunca dam os curso a cuestiones que de­
beríam os solucionar, del punto de vista 
de la  enseñanza, ta les como el no cum ­
plim iento de los deberes por p a rte  de los 
profesores.

El Dr. Regules agregó que cuando los 
estud ian tes tengan una razón, que la 
tra ig an , que él e s tá  d ispuesto  a .oirlos.

Y yo pregunto ahora, ¿qué o tra  cosa 
es lo que se pretende con esas reuniones 
de ca rác te r inform ativo, sino que ven­
gan sus delegados, que presenten a to ­
dos los profesores sus razones, o quejas 
o pedidos?

D r . R e g u l e s . — Yo los recibo con 
m enos trám ites, m ás fácil p a ra  ellos; 
pero no preciso Congresos.

D r . L a s n i e r . —No los p recisa para  
V d., pero se precisan p a ra  la m archa  de 
la  F acu ltad ; es preciso que todos los 
profesores oigan a los estud ian tes por 
m edio de sus delegados.

D r . R e g u l e s .  — Pero ya  tienen un 
delegado en el Consejo.

D r . L a s n i e r . —Dice el Dr. Regules 
que los que tengan una razón, que la 
tra ig a n , que él defiende la verdad  por­
que la  verdad  no tiene época. Sin em­
bargo , me parece que hem os visto cam ­
b ia r tan ta s  verdades!...

D r .  R e g u l e s .  — Lo que cam bia  no 
es verdad: es falsificado.

D r . L a s n i e r . —Si, la  verdad peda­
gógica. E sa ha cam biado b as tan te  y me

parece que si hace algunos años se 
acep tab a  universalm ente y no se d is­
cu tía  el régim en de la  férula con la que 
el m aestro  d irig ía  y castig ab a  a los d is­
cípulos, eso, que entonces se soportaba 
y se im itaba , hoy ya  no existe; sem ejante 
en el ac tu a l régim en cuando hacem os 
perder los cursos porque no asisten  a 
ta l o cual clase.

D r . R e g u l e s . —Una sim ple ac la ra ­
ción porque es tarde . No estoy de acuer­
do con lo que afirm a el Dr. L asnier. Es 
el hom bre una m áquina de v apor y sin 
vapor, la m áquina no m archa. Respecto 
a  los profesores, h a  dicho el Dr. L asnier 
que ellos no estaban  obligados a concu­
rr ir  y voy a decir de una m anera breve 
lo que h a  p asado  o puede p a sa r con los 
profesores. La cabeza es la que siem pre 
m anda. Por ejemplo: a los pobres m édi­
cos de la  A sistencia Pública, por una 
reglam entación e s p e c i a l  d estin ad a  al 
Cuerpo Médico, se les deja todav ía un 
servicio especial.— «Vds. son m édicos 
de la A sistencia Pública»—dice el Con­
sejo.—«Si, p a ra  un com etido; pero aho ra  
no tienen derecho a  pedirnos otro serv i­
cio».—«Yo se lo m ando en nom bre de la 
ley».— «Pero en una form a injusta».

Algo análogo p asa  con los profesores 
en la  R eglam entación actual de las Reu­
niones de Profesores. Les dice el C onse­
jo: «Vds. son profesores y van a venir 
aquí a  tra b a ja r  un m es o quince d ías» .— 
«Señor! N osotros tenem os o tras  cosas 
que hacer. Yo no vivo del profesorado, 
yo vivo de o tras  cosas y no tienen dere­
cho a  am argarm e mi tiem p o » .— «No 
im porta , yo m ando y les ordeno que 
vengan». Yo creo que no es correcto pe­
d ir así a un sujeto, que tiene una función 
concreta, un trab a jo  extraño, como es 
ex trañ a  a los profesores la  dirección de 
la  enseñanza.

He dicho.
D r . L n s n i e r . —En eso estam os com ­

pletam ente de acuerdo.
(H ilaridad ).
—Los profesores han  venido a  infor­

m ar de m anera que yo pido a  los D res. 
Regules y  A rrizabalaga, que, si no vie­
nen p ara  d irig ir la enseñanza, si vienen 
p a ra  in fo rm a r ...

D r .  R e g u l e s . —Vienen p a ra  d irig ir 
la enseñanza.

D r . L a s n i e r . —No, no.
D r . R e g u l e s . —¿Cómo no?
D r . L a s n i e r . — . . .s i vienen p a ra  in ­

form ar, que d igan  cuales m odificaciones 
proponen. Y a tenem os el ejem plo del Dr. 
B lanco Acevedo que aceptó todo lo que 
h ab ían  hecho las Reuniones de P ro feso , 
res, y con to d a  sinceridad , cree que de­
bem os dejar por este año el reglam ento 
del año pasad o , y, p a ra  el próxim o, ha­
cer un estudio  cuidadoso de estas cues­
tiones.

S r .'  D e c a n o . —De los votos sa ld rá  
el acuerdo.

—D r . L a s n i e r .  — Q uizás sa lga  el 
acuerdo; yo creo que sí .'.

D r  A r r i z a b a l a g a .  — ¡Qué vá a 
s a l i r !

D r .  L a s n i e r . —Las opiniones no son 
tan  d istin tas.

D r . A r r i z a b a l a g a —Yo por mi 
p arte  voy a  hacer una aclaración, diciendo

El olvido de lo que significa el factor estu­
diante dentro de la Facultad, caracterizó la 
decisión del Consejo ■' —
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que yo no he m anifestado que el Consejo 
tenga el derecho de pedir a  los profeso­
res que opinen sobre cuestiones deter­
m inadas relacionadas con la  enseñanza; 
no hablo de «deber» porque entiendo que 
si ese «deber» existiera, no podría  ser 
ejecutado sino por m edios coercitivos, 
lo que no ap robaría  pero creo que los 
profesores de la F acultad  de Medicina, 
tendrán todos el m ayor placer en contri­
buir con su esfuerzo y con su ilustración 
a la  m ejor solución de todos los proble­
m as relacionados con la  enseñanza y 
p ara  comenzar esta  experiencia, no ne­
cesitam os u sar de medios coercitivos; 
b as ta  con que esa organización sea he­
cha de m anera que les sea ag radab le  a 
los profesores, el intervenir en las deli­
beraciones.

Yo no he expresado lo que el Dr. Las- 
nier cree haber entendido. He dicho 
sim plem ente eso: que la coerción no de­
be ser em pleada.

D r . L a s n i e r . - Y o ,  Dr. A rrizabala- 
ga, no he dicho nada  de eso.

D r . A r r i z a h a l a g a . - Vd. empleó 
la  p a lab ra  coerción cuando yo hab ía  
dicho cohesión.

D r . L a s n i e r .  — Repito que yo no 
he em pleado ni una vez la p a lab ra  coer­
ción.

D r . A r r i z a b a l a g a . —Respecto al 
Dr. Regules y a mí, dijo que habíam os 
m anifestado que no h ab ía  derecho de 
obligar a los profesores a venir,que no te­
nían deber de hacerlo. Yo no he dicho eso.

Repito: creo que los profesores ten­
drán todos el m ayor p lacer en cooperar 
en ese estudio de los p roblem as relacio­
nados con la enseñanza y yo, por mi 
parte , estaré siem pre a  disposición de 
las au to ridades de la  F acu ltad  de Me­
dicina, si es que puedo p re s ta r  un servi­
cio en el sentido de h acer p rog resar los 
estudios. Creo que los dem ás profesores 
piensan como yo. Ese era  el sentido de 
m is palabras.

D r . B l a n c o  A c e v e d o .  — Hago 
moción p a ra  que se dé el punto por su­
ficientem ente discutido.

S r .  D e c a n o . —El Dr. Blanco Aceve- 
do hace moción p a ra  que se dé el punto 
por discutido.

D r . B l a n c o  A c e v e d o . — Mi m o­

ción no tiende a  im pedir que nadie ex­
prese sus opiniones, sino a  ev ita r la  rec­
tificación de detalles que nos llevarían 
a  una discusión interm inable.

D r . L a s n i c r .  — Me parece que el 
Dr. Regules se expresaba en una forma..

D r . R e g u l e s . —Si, que todo ésto es 
m alo... (m urm ullos) ...y  para  mí es 
más: es un entrevero.

D r . L a s n i e r .—Sí, bueno; pero si 
profesores y estudiantes vienen aquí 
para  inform ar al Consejo, bajo este 
punto de v is ta ...

D r . R e g u l e s . —. .Yo las reuniones 
las encuentro bien; pero en la form a en 
que se realizan creo que tienen muchos 
inconvenientes.

En o tra  forma, invitando el Consejo a 
los profesores p a ra  que se pronuncien 

, sobre tem as fijos con el fin de recoger
opiniones, así, pueden ser prácticas.

D r . L i t s n i e r . —Bien se pueden acep­
ta r  por este año tan  solo con carác ter in­
form ativo: una vez recibidos los tem as 
se deben considerar y seleccionar de 
esos los que sean convenientes y propo­
nerlos en la  reunión como único tem a a 
tra ta r . ¿No le parece que es bueno?

D r . R e g u l e s . — Me parece que es 
buena, pero lo que no me parece bueno 
es que sean “ anuales”, ni que se dividan 
en 15 dias, ni en sesiones p lenárias. No 
sencillito, no más; se.invita a  los profe­
sores, se les oye.

D r . L a s n i e r .  — Bueno, pero enton­
ces estam os de acuerdo.

D r . R e g u l e s . —Es cuestión de cri­
terio . A mi me gustan  las cosas sencillas' 
y  creo que son las m ás positivas. . . *

D r . L a s n i e r . - Bueno pero aquí vie­
ne la  cuestión . . .

D r . R e g u l e s . — . . . porque como yo 
concibo las reuniones, pueden no ser 
anuales, ni quincenales, ni m ensuales.

D r . L a s n i e r . - .  . . de que hay que 
ce leb rar las reuniones.

D r . R e g u l e s . —Bueno: yo me decla­
ro de acuerdo.

S r .  D e c a n o . —Se y a  a  votar la  mo­
ción del Dr. Blanco Acevedo p ara  que se 
dé el punto por suficientemente discvñ- 
tido.

—Los señores por la afirm ativa sír­
v anse  levan tar la  mano.

(Afirm ativa.)
(E IS r . Decano quiere hacer votar su

proyecto ).
Dr.. L a s n i e r . —Me parece señor De­

cano, que mi moción es la que debe vo­
tarse en prim er término; o se rechaza o 
se acepta.

S r .  D e c a n o .—¿Qué moción es?
D r . L a s n i e r . —La que presenté en la 

sesión pasada.
S r . D e c a n o . — El Dr. Lasnier no 

presentó ninguna moción la sesión pa­
sada.

D r . L a s n i e r .  — Sí señor Decano. 
Hice moción “ p ara  que se restablezcan 
las Reuniones de Profesores por el pre­
sente año”. En el ac ta  debe constar.

S s .  D e c a n o .-—-Léase el ac ta  en la 
parte correspondiente a la  moción del 
Dr. Lasnier.

(Se lee).
—Se va a vo tar la moción del Dr. L as­

nier para  que se convoque a los Profe­
sores de acuerdo con la reglam entación 
actual.

Si se aprueba.
Los señores por la afirm ativa sírvan­

se levantar la mano.
(Negativa). 2 votos por la afirm ativa y 

8 por la negativa.
—Léase el artículo t.° del proyecto 

presentado al H. Consejo por el señor 
Decano.

(Se lee:)
Artículo l.° — Que en principio consi­

dera conveniente p ara  los in tereses de 
la F acultad , d a r intervención en el estu­
dio de las cuestiones im portantes rela­
cionadas con la enseñanza, al Cuerpo 
de Profesores de la Facultad de Medici­
na, así como en tom ar conocimiento de 
las aspiraciones estudiantiles en esas 
m ism as cuestiones.»

—Se va a  votar.
—Si se aprueba.
—Los señores por la afirm ativa sír­

vanse levantar la mano.
(A firm ativa).
—Léase el artículo 2.°.
(Se lee:)
«Artículo 2.°— Que considera inconve­

niente la Reglam entación vigente para  
el funcionamiento dé las  Reuniones Anua­
les del Profesorado; que la  experiencia 
de las dos reuniones realizadas, ha de­
m ostrado que esa form a de organización 
no ha encontrado am biente favorable en 
el personal docente de la Facultad  y 
que cree por lo tanto  innecesario con­
vocar, con la m isma organización, a 
una tercera reunión.»

—Se va a  vo tar el artículo leído.
—Si se aprueba.
Los señores por la  afirm ativa sírvan­

se levan tar la mano.
(A firm ativa).
—Léase el artículo 3.°.
«Artículo 3.°—Resuelve que se proce­

da al nom bram iento de una Comisión 
form ada por miem bros del Consejo y 
por profesores que no integren esta cor­
poración para  que la asesore sobre la 
m ejor form a de d a r cumplimiento a los 
postulados establecidos en la conclu­
sión 1.a.

Una vez ap robada la  nueva organiza­
ción se procederá de inm ediato a darle

cumplimiento para estudiar cuestiones 
de enseñanza que interesa realizar.»

—Se va a votar el artículo leído.
Si se aprueba.
Los señores por la afirm ativa, sírvan­

se levantar la mano.
(Afirmativa).
—Queda levantado el acto.

MAReHft ATRAS

Eliminar la  delegación estudiantil de 
las Reuniones; realizar éstas a puertas 
cerradas: he ahí los dos m agnos postu­
lados que la Comisión de m arras ha re­
suelto hacer prácticos.

Solo la voz de nuestro delegado, el Dr. 
Lasnier, se elevó indignada y viril para 
p ro testar contra sem ejantes aberracio­
nes, inconcebibles en pleno siglo XX!

Elim inar la palab ra  estudiantil, pero 
aceptar sus proposiciones: esta pueril 
inocencia de la Comisión—con que pre­
tende engañarnos—es una ridicula ironía 
que nuestra dignidad de estudiantes re­
chaza enérgicamente.

Anular la acción de los estudiantes 
porque ellos son vehementes. ¡Oh la can­
didez de palom a de los señores profeso­
res! ¡Oh la timidez de gacelas persegui­
das, de que se ha hecho tem a inextingui­
ble durante dos años, en vez de sostener 
sus ideales—si los poseen—y de sellar, 
con mano proDia, el atrevim iento del que 
se hubiera prepasado! Así lo afirmó va­
lientemente, el Dr. Blanco Acevedo: en 
vez de estériles y femeninas quejas con­
tra  supuestas osadías de juventud y con­
tra  presuntas irreverencias de niños con­
sentidos, debiera haberse opuesto el ade­
mán varonil y la actitud  decidida que 
detiene el agravio.

Gaben aqui las p alab ras que aquella 
m adre anim osa dirigiera a su hijo, el ca­
lifa pueril; Llora como mujer lo que no 
supiste defender como hombre:

Sesionar a puertas cerradas, en la  in­
tim idad de las cam araderías y de los 
contubernios, en el apartam iento  ver­
gonzante de las reuniones fraternales  
—donde todos somos unos—acaso para  
sostener allí lo que no puede sostener­
se a la plena luz del día, ante la fisca­
lización ex trañ aq u e  excam ina y vigila, 
es un ideal que pudo tener sus prosélitos 
en la E dad  Media pero que no debe pose­
erlos en los tiem pos que corren.

A la ám plia deliberación dem ocrática, 
con las puertas ab iertas, de p a r en par, 
a l contralor ageno, pretende oponerse la 
discusión cerrada, a  base de com placen­
cias y de subterfugios,de servicios recí­
procos y ayudas m utuas.

Y ahora, esperem os. El advenimiento de 
la lista no pu ed e  ta rd a r como una pro­
tección a  los m alos profesores que ob­
servan espantados el vacío aleccionador 
que los rodea. Y la supresión de la libre 
elección de profesores tam bién h ab rá  
de venir para  anular el estímulo cientí­
fico, y colocar en idénticoplano—sobre el 
cual no es posible elevarse— a  los bue­
nos y a los m alos, a los eficaces y a los 
inútiles, a  los que detentan cátedras por

El ©onsejo ha decidido que las Reuniones 
del Profesorado pierdan su carácter democrá­
tico y su espíritu de libertad :: :: « »
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L IB R E R IA  N A C IO N A L
ñ. BARREIRO Y RAMOS » Barreiro & Cía. (Sucesores)

2 5  D E  MAYO Y JU A N  C. GOM EZ

ACABA DE R E C IB IR  LAS S IG U IE N T E S  O BRA S:

H E R PIN — L as F rac tu ras  del M axilar Inferior en la G uerra.
C O U TA RD E— Electro thérapie appliquée a  l’Urologie.
M ARTINET — D iag n o sti; Clinique. Nueva Ed.
DEMELIN & DEVKAIGNE— Manuel du Puériculteur.
LEJARS — C hirurgie D’Urgence. 2 Vol.
MARION — Technique G hirurgicale. 2 Vol.
GODEX MEDICAMENTARIUS Farm acopée F rancaise  Suivi de Suppl. 1920. 
SERG EN T-RIBA D EA U -D U M A S & B A B O N N E IX - T raité de Pathologie 

M edícale y  de Thérapeutique Appliquée:
PRUVOST - C A R RIO N — T hérapeutique, B actériothérapie, etc. 
LEM O IN -RA TH ERY  — Hygiene et Régimes.
RIBADEAU - DUMAS, etc. — Tuberculose — L a Tuberculose de l’Enfant. 
SEBGENT, e tc .— Tuberculose — L a Tuberculose G éneral.
CASTAIGNE, etc. — Foie et Pancréas.
BECLERE, e tc .— R adiologie et R adiuinthérapie.
CLEM ENT-SIM ON, e tc .— S yph ilis— G énéralités. .
LEREBOULLET, etc. — Sym pathique et G landes Éndocrines.
MIGNARD, etc. — P sychiatrie.
COLIN, etc. — Psychiatrie.
LE CENDRE, etc. — La Vie du Médecin Déontologie, etc.
DELHERM, etc. — Eleclrologie.
HUTINEL, e tc .— Infections A Germ e Connu.
HALLE, etc. — Infections A G erm e Inconnu.

NEVEU-LEM AIRE, e tc .— Infections P arasita ires.
PONT — Précis des M aladies des D ents et de la  Bouche.
D ELA CR E— Chim ie Pharm aceutique O rganique. 2 vol.
TO RO K  & GROUT — M anual de C irugía O cular,
DANIELOPOLJJ — Le Typhus Exanthem atique.
D IE U LA FO Y — M anuel de Pathologie Interne. 4 tom os.
LABBE— Le D iabete Sucré.
SHARPEY SCIIAFER — Les G landes a  Secretion Interne.
CABANES — L’H istoire Eclairée p a r la C linique.
BROCQ — Précis A tlas de P ratique D erm atologique.
TESTUT, JACOB, etc, — Précis A tlas de D issection des Régions. 
HENRY- DEMONCIIY — M anuel D’ U '.étroscopie.
LEPRINCE & LECOQ — A nalyses A lim entaires et E xpertises Chimiques. 
LEMANSKI — L’A rt P ratique de Form uler.
NICOLLE — Les A ntigenes et les A nlicorps.
GERARD — Traitem ent de la  Tuberculose p a r  le Vaccin B2.
CARLE — L a Prophylax ie des M aladies V énériennes.
COMBY — Form ulaire de Poche pour les M aladies des Enfants.
LEM OINE & G ERARD— Form ulaire G onsultations M édicales et G hirur. 
FERNANDEZ SANZ — L as Psiconeu; osis.
FOURNEAU Y M ADINAVEITIA— Síntesis de M edicam entos O rgánicos. 
H EW LETT — B acteriología C línica y A plicada.

M ontevideo. A gosto de 1921.

derecho de legitim idad, y a  los que las 
poseen por derecho de usurpación.

El im perio de la am istad  e s tá  p róx i­
mo: las p rim eras decisiones constituyen 
su anuncio y predicen un porvenir aún 
m ás lam entable que el presente.

Bajo el lem a de ayúdam e, que yo te 
ayudaré  com ienza la  agrupación, frente 
a  la  cual h a  de elevarse unánim e la  re­
sistencia estud ian til que anule defin iti­
vam ente las m an iob ras de n uestra  poli­
tiq u ería  universitaria .

¿M archarem os^hacia a trás?  El paso es­
tá  dado: sólo la  so lidaridad  enérgica de 
todos los estud ian tes puede ev itar que 
se les elimine de las Reuniones, que se 
derogue la  libre elección de profesores, 
que la  afren ta  m oral de la  lis ta  vuelva a  
llevar, codo con codo, una concurrencia 
fic tic ia  a  las au las desprestig iadas.

U na g ran  responsab ilidad  pesa, en es­
tos m om entos, sobre los estudiantes: 
esperam os que todos sean dignos y que 
cad a  uno cum pla con su deber.

Ca bella del bosque durmiente

P or o b ra  y  g rac ia  del H. Consejo de la  
F acu ltad  de M edicina, pasó  a dorm ir un 
sueño de p ied ra  el proyecto  de Reunio­
nes A. del Profesorado.

No valieron ensalm os ni conjuros y 
hete ahí, a l proyecto cobrando  form a de 
infolio y durm iendo apaciblem ente en el 
seno dulce y capcioso de un cartapac io , 
sobre espléndido escritorio  de roble am e­
ricano.

Y allí, desde el infortunio que pesa 
sobre su au d acia  pecadora , ag u a rd a rá  
—como la  heroína de P errau lt—al cab a­

llero que realice el m ilagro y lo a rreb a ­
te de las m anos b ru jas que lo aprisionan.

¿Y p asa rán  cien años? ¡Quién lo sabe!
Tengam os fe: cuando esta  onda de 

reación—y m ás que de reacción, de re­
troceso—h ay a  d iscurrido , no fa lta rá  un 
caballero  de corazón arro jado , que lleve 
a  feliz térm ino la  descom unal em presa .

Ya lo vaticinam os: acaso el d ía  de lo 
hazaña no esté lejos. M áxime cuando, 
frente a  la  regresión que se inicia, se 
eleva unánim e y  decisivo, el clam or es­
tud ian til que reclam a justic ia  y  exije 
actitudes levan tadas y  lab o r a la plena 
luz del d ía .

El proyecto duerm e: pero  el caballero 
que no com ulga con la  eufonía de las 
frases engañosas, que se introduce, irre ­
verente, en los entretelones y deshace, 
con m ano ruda , el encaje sutil de la  po­
litiquería  crio lla, e s ta  y a  arm ado  de 
pun ta  en blanco.

L a  b e lla  del bosque durm iente d es­
p e r ta rá  de su sueño m ilenario y com en­
zará  su m arch a  frente a l estupor de los 
que la  secuestraron , acaso  deslum brados 
por s u s  destellos, dem asiado  fuertes 
p a ra  pup ilas pequeñas, h ab itu ad as  a  la 
ca ric ia  de las  penum bras y a  las sedas 
de los claroscu ros ..  .

Espiritism o

N uestro profesor de P siq u ia tría  dicta, 
ac tualm ente unas clases in teresantísim as 
sobre el tem a que nos sirve de epígrafe. 
En ellas el juicio sereno del docto r Et- 
chepare penetra las  doctrinas y  las  an a ­
liza hábilm ente, frente a  sus discípulos, 
a sistido  de un d ec ir tan  exquisito , que

es un verdadero  p lacer esp iritual el es 
cucharle.

P ero ... algo le ha fa ltado  en su docu­
m entación, por la  que han  desfilado 
M esmer, R ichet, F lam m arión y otros. 
Y es la sesión de espiritism o negativo 
que el M artes 23 celebró el Consejo de 
n u estra  F acu ltad . Y decim os espiritism o 
nega tivo  porque alrededor de la  mes; 
c lásica donde el señor Pizzorno am ontona 
ca rtapac io  sobre cartapac io  no apareció 
ningún espíritu , sino m ás bien d esap a­
reció!

Y era  el esp íritu  de calm a, n ad a  m e­
nos. Nació sin llegar a  m aterializarse, 
como decía R ichet y volvió a  sum ergirse 
en el séptim o sótano de la  conciencia 
consejeril.

Conocem os un m édium  de intelecto 
su til, e lástico  p a ra  las m anifestaciones 
líricas, Apolo al. m odus criollo que es­
tuvo poseído en tran ces poco felices: 
creem os que se h ab ía  hundido tan to  en 
lo sublim inal del razonam iento que ni 
el m ism o M essiner con todo el prestigio 
d iabó lico  de su  jaeq u e t lo ex trae.

Y ra ro  fenómeno! A quellos que por 
' las jo rn ad as  conqu istadas tienen nieve

sobre sus cráneos fueron los m enos po­
seídos por el tan  sim pático esp íritu  que 
pareció  refugiarse d e trá s  de las  frentes 
av izo ras del elem ento joven del conse­
je ril cenáculo. M ás alguien m editó que 
aún los esp íritus leves e incorpóreos 
prefieren  a l frío eterno de las  cum bres 
la  cá lida  y  fecunda ferm entación de 
los trópicos.

P o r eso el sim pático  esp íritu  fué a 
cob ijarse debajo  de los p arie ta les  cu­
b iertos de incip ien te calva de dos jóve­
nes consejeros.

No nos extraña

L a decisión del Consejo D irector de 
la  Facu ltod  de M edicina, dice as í I L as 
Reuniones A. del P rofesorado son conve­
nientes, en principio I I  Hay que estab le­
cer una m odificación en los ac tua les re ­
glam entos.

Ello afirm a pues, la  bondad  de las 
Reuniones pero le asesta  inm ediatam en­
te  un golpe de m u erte—que ta l es, en la 
p rá c tica—con el nom bram iento  de una 
Com isión com puesta, en su m ayoría , 
por elem entos conservadores.

Y esto lo votó el Dr. E lias Regules, 
p ro feso r de M edicina L egal en la  F acu l. 
ta d  de M edicina de Montevideo.

No puede ex trañarnos
Él sostuvo con vehem encias d ignas de 

la  juven tud  — hace de esto m uchos 
años —la  necesidad  categórica de term i­
n a r con la  enseñanza re lig iosa principio 
y  fin—a su  entender—de todo  vicio pe­
dagógico y  de to d a  depravación  infantil.

Luego, con ánim o m ás sereno—tra n s ­
currido  algún tiem po — tejió en frases 
a r re b a ta d a s  un rojo d itiram bo  a  la ense­
ñanza clerical, g rac ias a un ex traño  con­
cepto de la  to lerancia.

Hoy afirm a que las  Reuniones tienen 
m éritos ind iscu tib les, pero que no deben 
subsistir.

No nos ex traña!

L O S  M IL A G R O S !
L a sesión del H. Consejo en que p asa­

ron a  m ejor v ida  las Reuniones del P ro ­
fesorado, fué fecunda en so rp resas y 
h a s ta  en m ilagros!

No se  engaña como a niños a los estudiantes: todos 
advierten la iniciación de un conservadorism o ultramon* 
taño en la decisión del (Consejo
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Gasa Panafinada “DELTA”
Adoptada por el hospital Pereira Rossdl

Curaciones indoloras, pues no adhiere a la herida.
Cicatrización rá p id a — Drenaje perfecto.

Líquido Ganrel “Delta”
IKSTITOT© & & W 18IS B

A g ra c ia d a , 2 1 0 0

Así, por ejemplo, gentes de decir par- 
i ym enguado, abandonaron su habitual 

emperamento, para derrochar en opu­
len ta  oratoria, todos los frutos de su in­

enio.
El Dr. Scremini, que generalm ente no 

dice nada o poca cosa, porque no se 
idviene, asi no m as, a la discusión de 
is hechos triviales, habló en aquella se­

sión, larga  y abundosamente.
El, que siente la preocupación de los 

grandes problem as iilosóficos y de las 
hondas cuestiones m etafísicas, no des­
ciende de buen grado al contacto de te­
rrenas pequeñeces.

Pero, al fin, se realizó el milagro. 
El Doctor Scremini habló. R eposada­
mente, con profuudo conocimiento de 
los hechos y de las cosas, aportó  su go- 
tita  de agua al caudal enorme de la  d ia­
léctica im pugnadora y cuya fuente esen­
cial la constituyó la facundia m ilagrosa 
y pintoresca del profesor de Medicina 
Legal, Dr. Elias Regules.

Olvidó pues, el clásico movimiento 
pendular de la cabeza, que lo h ab ía  con­
vertido en el símbolo palp itan te  del si­
lencio y en la encarnación m ateria l del 
mutismo.

El Dr. Scremini habló! Qué dijó? Difí­
cil es saberlo. No porque acaso las pa­
labras hubieran traicionado su pensa­
miento; el Dr. Scremini posee un domi­
nio absoluto del lenguaje y los vocablos 
corren sumisos, cautivos de un am o au­
toritario.

Esa no fué la  causa: no, señor. Pero 
es que el Dr. Scremini, m iem bro del an­
terior Consejo, con cuya aprobación el 
proyecto de Reuniones llegó a  la  p rácti­
ca, hubo de recurrir a una hab ilidad  dia­
léctica sorprendente para  sostener su 
tesis.

P iruetas de equilibrista japonés; ha­
zañas de acróbata sobre la  cuerda floja; 
maniobras inverosímiles de pretid ig ita 
dor serían pajaritas de papel frente a la 
labor intrincada, m ilagrosam ente flexi­
ble, que hubo de realizar el Dr. Scremini, 
en la  defensa de sus ideales.

Pero, finalmente, coúsiguió su objeto. 
Nada menos se podía esperar de tan  
asom brosa facultad de razonam iento. Y

quienes no nos crean pueden leer el dis­
curso del distinguido profesor de Clínica 
Médica.

T antas idas y venidas 
T antas vueltas y revueltas 
Quiero amigo que me digas 
¿Son de alguna utilidad?

Yo me afano
Más en vano
Sé mi oficio
Y en servicio
De mi dueño
Tengo empeño
De lucir mi habilidad.

Lo único que puede objetarse es que, 
acaso sin saberlo, el Dr. Scremini—cómo 
ciertos dialécticos antiguos — defendió 
con igual calor el pro y el contra del 
proyecto.

Oh sofista, redidivo para  n u e s t r o  
asom bro, en estas tierras desapacibles 
de comunismo leninista!

Interferencias luminosas

La barra , luego de oír el speeeh vehe­
mente del Profesor de Medicina Legal y 
la palabra persuasiva del delegado de 
los estudiantes, cesó por completo sus 
com entarios y adoptó una actitud de de­
vota unción cuando el Dr. A rrizabalaga, 
con su voz suave anunció que se creía 
obligado a  em itir su opinión.

Y empezó a exponer sus ideas hacien­
do gala  de un eclecticismo muy propio 
de nuestra época, en un lenguaje tam ­
bién muy acorde con nuestro siglo, que 
dista tantos de aquellos en que florecie­
ron Demóstenes y Cicerón. Su palabra 
tranquila y su voz unisona subrayadas, 
ya que no con adem anes, con expresi­
vas contracciones de los músculos facia­
les, ib an  rociando al auditorio extático, 
con una serie interm inable de razona­
mientos y tam bién con una cantidad res­
petable de adverbios.

Terminó al fin su alegato el distingui­
do Profesor de Clínica Quirúrgica y los 
oyentes quedaron m irándose u n o s  a

otros con m uestras de indecible espan­
to. ¿Qué había ocurrido? ¿H abía perdi­
do súbitam ente sus facultades intelec­
tuales todo el auditorio? ¿Había perdi­
do sus condiciones de formidable razo­
nador el Dr. A rrizabalaga? No lo sa­
bíamos. Solo sabíam os que nadie había 
entendido nada. Solo vimos ojos exor- 
b itados y manos ansiosas que mesaban 
cabellos horripilados.

Más tarde, pasado el estupor del p ri­
mer momento, nos dimos a m editar so­
bre el asunto. ¡Eureka! Nuestros añejos 
conocimientos de Física nos dieron la 
solución. Se tra tab a  de un simple fenó­
meno de interferencia.

Tanto razonamiento se entrecruzó con 
tanto razonamiento que se produjo el fe­
nómeno físico.

Allí rad icaba la causa de tan honda 
conmoción ambiente. Rayos luminosos 
que van, rayos luminosos que vienen 
produjeron una oscuridad com pleta y 
absoluta, en cuyo seno el auditorio quiso 
penetrar inútilmente con el ansia de ad­
m irar lecciones milagrosas!

¡O h la lu zq u e  irrada  del talento enor­
me del Dr. Arrizabalaga!

Errare humanan...

Los que creíamos que la  función del 
profesorado dentro de nuestra Facultad, 
tenía entre sus m ás honrosos cometidos, 
la orientación de la enseñanza y la vi­
gilancia continua de sus intereses, está­
bam os en un error. Así lo creemos, des­
de que en la últim a sesión del Consejo, 
un miembro de esta  corporación, que 
adem ás es profesor, sostuvo con la mayor 
tranquilidad , que no se debía exigir a 
los profesores que perdieran quince días 
en discusiones inútiles. P ara  este señor 
todo lo que salga de la horita de clase, 
es un derroche lam entable de tiempo. A 
la verdad que no podemos menos que 
sentirlo, por él, por los profesores que 
como él piensen y por todos los que, 
apesar de encontrarnos en el error, nos 
complacíamos en adornar el cometido 
de  n u e s t r o s  m aestros atribuyéndole 
una im portancia que no tiene. Sin em­
bargo, será necesario conformarse. No 
conviene ser m ás realista que el Rey.

Amnesia

El Profesor de Medicina Legal, Dr. 
Elias Regules, en la sesión celebrada 
por el Consejo el d ía 16 de Agosto dijo 
que difieilmente se podría sostener la bon­
dad de las Reuniones del Profesorado. 
Esto, a nuestro modesto criterio, signifi­
ca, volviendo la oración por pasiva, que 
fácilmente se podrá sostener que son 
m alas.

Pocos días depués, en la sesión del 23 
de Agosto, el mismo Dr. E lias Regules, 
Profesor de Medicina Legal declaró: 
“E n  cuanto a las bondades de las R eu­

niones de Profesores, nadie las ha puesto 
en duda.'”

No podemos explicarnos semejante 
contradicción, o m ás bien dicho, nos la 
explicamos . . . Es una de esas amnesias 
que padece en algunos casos el distin­
guido profesor, a menos que sea uno de 
los hilarantes chistes que su fecundo in­
genio prodiga al menguado auditorio 
que escucha sus clases.

Pero, francamente, como chiste no 
nos convence, aunque haya sido dicho 
con todo el calor y el apasionam iento 
de quien, a pesar de peinar canas, es jo­
ven o considera serlo.

Creemos que el fracaso del chiste se 
debió al ambiente. O tra cosa hubiera si­
do en am istosa tertulia junto al fogón, 
m ientras el am argo, pasando de mano 
en mano y de boca en boca, aten ta con­
tra  la higiene y horripila al Dr. Legnani, 
y si el chiste hubiera brotado a  los acor­
des de una guitarra , tañ ida por algún 
g aucho trovero.

Lo dicho: O tra  cosa es con guitarra.

Eos compañeros del silencio

Odontólogo-}- Farm acéutico

Un odontólogo y un farmacéutico, que 
forman parte del H. Consejo Directivo 
de la Facultad de Medicina, han contri-, 
buido con su voto a postergar las Reu­
niones del Profesorado.

Cultores del silencio y del no decir 
nada, ellos permanecieron mudos frente 
a  la borrasca, callados frente a la tu r­
bulencia del debate.

No abrieron la boca, pero votaron. Y 
vaya lo uno por lo otro. Inmóviles y 
como cristalizados en sus posturas somno- 
lientas, despertaron, al fin, de su dulce 
sueño y levantaron la mano.

¿Pedían algo? ¿Solicitaban del Presi­
dente el uso de la palabra? No. Votaban 
la moción del Sr. Decano, convencidos 
por una dialéctica fabulosamente hábil.. •

Y he aquí como, por un acto m edular, 
una institución de libertad idealista y 
dem ocrática, cayó acaso para  siempre.

¡Oh la religión del silencio! ¡Extraño 
encanto de las alm as que callan!

Farm acéutico y dentista 
Que rinden culto a  Maeterlincls 
Dieron su voto con tal gracia 
Que no se pudo resistir.

Lo que no pudo resistirse fué la  acción 
todopoderosa y arreba tadora  de la gran 
muñeca, que hoy, m ás que nunca, afian­
zó sus prestigios, bien ganados, p o r  
cierto, en mil bata llas campales.

La Gran Muñeca

Si para  algunos pudo p asa r hasta aho­
ra  inadvertida su existencia, ella misma 
se ha encargado de dem ostrar su propia 
realidad. A gazapada en la  obscuridad de 
los entretelones, guiada poV una inteli­
gencia muy aguda, la hemos visto ma-

El advenimiento de las trabas en el cami- 
no del saber, no tardarás su avanzada es la 
reorganización de las Reuniones A. del Profesorado.
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C u a n d o  V d . r e s u e lv a  c o m p r a r .............. .........

muebles Asépticos
para Consultorio medico

No te n g a  en  c u e n ta  ta n  so lo  el p rec io , s in o  ta m b ié n  la  c a lid ad .

N u e s tro s  m o d e lo s  son  se n c illo s  en 
el d e lin e ad o , p e ro  de  só lid a  c o n s­
tru c c ió n  y e s tu d ia d o s  en  d e ta lle .

E sta  a ten c ió n  e sp ec ia l q u e  d e d ic a ­
m os a  e s te  re n g ló n , n o s  p e rm ite  v e n ­
d e r  lo^m ejo r p o r  el m e n o r  p rec io .

In ú ti l  in s i s t i r  en  q u e  g a ra n tiz o  to ­
do  m i tn o b ilia r ío  a sé p tic o  y q u e  los 
e sm a lta d o s  so n  h e ch o s  so b re  h ie r ro  
a c e ra d o  p o r  m ed io  de  u n  p ro ced í- 
m ien to  técn ico ^q u e  les  d á  d u ra c ió n  
in d e fin id a .

A d em ás es p re c iso  co n v en c e rse , n a d ie  d a  m u c h o  p o r  poco 
d in e ro .

E n cam b io  n o so tro s  p o d em o s a s e g u ra r le  q u e  n u e s tro s  a r t íc u ­
lo s, e s tá n  en  re la c ió n  a l p re c io  q u e  se  co tiz an .
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n iob rar en estos d ías con una activ idad  
eb ril, enredando con sus im palpables 
dedos la tram a de n u estra  po lítica uni­
versitaria .

En todas partes, y  en todos los m o­
m entos su m isterioso influjo se h a  deja­
do sen tir produciendo siem pre resu lta­
dos m aravillosos. Cuando los estud ian­
tes han dado  un paso en cualquier sen­
tido  por y  cualquier m otivo, la han encon­
trad o  siem pre alerta , siem pre d ispuesta  
a d esb a ra ta r  sus p lanes con su destruc­
tiv idad  silenciosa, ignorada, te m ib le ... 
—Sabíam os de su existencia, conocíam os 
su poderío, pero nunca nos im aginam os 
que llegaría  a  los ex trem osa que ha llega­
do ahora. En ella se apoyan  actualm en­
te  todas las fuerzas de la  reacción y to ­
dos los avances del conservadurism o 
encuentran en ella su m ejor aliado.

Pero frente a  su potencia re tró g rad a  y 
obscuran tista  se levan ta  la bandera  re­
form ista  de la juventud. Las líneas están  
tendidas. Por un lado aqnellos a quie­
nes nad a  debe nuestra  institución, ni 
nuestra  cultura; aquellos que, huérfanos 
de ideales fecundos, están  aferrados al 
pasado  y tem en la  luz de la  controversia  
que hace peligrar sus posiciones espec­
tab les; y por otro lado  nos encontram os 
nosotros con todos los que quieren el 
engrandecim iento de la F acu ltad  y con

e

iodos aquellos que en estos mom entos 
tienen en su cerebro una clism a de in­
quietud y de idealidad .

¡Siga m aniobrando “ la  g ran  m uñeca” 
que los estud ian tes sab rán  p a ra r y de­
volver sus golpes!

LA SORPRESA

El Dr. Angel M aggiolo dió la nota sor­
prendente en la A sam blea pro Reuniones 
del P rofesorado que organizara nuestra  
Asociación.

Una delegación de E studiantes, en­
carg ad a  de los trab a jo s  preparatorios, 
se entrevistó  en la  ta rd e  del viernes 19 
de A gosto con los D res. R icaldoni, Tu- 
renne, M aggiolo, Scosería, Albo, Rose- 
lio, L asnier, Rlanco Acevedo, P raderi a 
a  fin de obtener su concurso en la  con­
ferencia que se realizaría  prestig iando  
el proyecto de Reuniones.

L as en trev istas fueron am ables y al­
canzaron el éxito m ás absolu to , pues 
todos los profesionales citados acogie­
ron gustosos la inv itación  p a ra  que con­
currieran  a  la  conferencia y h a s ta  se 
obtuvo de algunos de ellos la  prom esa

de que harían uso de la p a lab ra  en di­
cho acto.

A hora bien, y esto es lo curioso: el 
Dr. Maggiolo aceptó com placido la in- 
tación de que era objeto, y hasta  agra­
deció que los estudiantes lo hubieran 
recordado en ta l acontecim iento.

Pero, he aquí la sorpresa: el Dr. Ma­
ggiolo envió por la noche una carta ,— 
a  los organizadores de «la A sam blea,— 
en la cual m anifestaba que h ab ía  en­
tendido que el acto de la noche tenía 
por objeto resolver si se solicitaba o no 
la convocación de las Reuniones, agre­
gando que como luego se hubiera ente­
rado de que se tra ta b a , en verdad , de 
un acto de propaganda, él no podía con­
trib u ir en ese sentido.

Es realm ente asom broso que de todos 
los profesionales que la delegación estu­
diantil en trevistara—y todos com pren­
dieron perfectam ente la orientación y el 
sentido del acto que iba a  realizarse y 
para  el cual se pedía su concurso — es 
realm ente asom broso, repetim os, que 
de todos ellos solo el Dr. Angel Maggío- 
lo no se haya dado cuenta de lo que sig­
nificaba la invitación y de lo que im plica­
b a  la conferencia organizada.

Así, pues, la ca rta  del Dr. Angel Ma­
ggiolo constituyó la sorpresa de la noche. 
El problem a quedó planteado en estos 
térm inos: ¿en verdad  no com prendió el 
alcance de la invitación? o bien ¿algu­
nas razones de orden desconocido le 
habrán  dado la  convicción de que no 
debía acom pañarnos?

¡Quién lo sabrá!

Ases de naipes

Existen en nuestra política universita­
ria , figuras a  quienes una saludable reac­
ción estudiantil va qu itándoles su m ás­
cara de Alves Pachecos criollos, para  
transform arlos en fan tasm as inofensivos 
que solo pueden m edrar entre ingenuos 
o a su s ta r  a los niños.

UitíB K- v Rapalini
Im p reso res  T ip ógrafos

T a l l e c e s : R E C O N Q U IST A . 2 8 3
Teléfono: L a  U ruguaya, 3785 (C entral)

*■£-------- - - - -  --------

Eacemos los mejores impresos

Cobramos los precios más bajos

CASA ESPECIAL PARA LA IMPRESIÓN DE LIBROS Y REVISTAS

-L

Profesores que contem plan horroriza­
dos, como el estudiante huye de sus cla­
ses, y como un vacío aleccionador los 
rodea, im placablem ente.

Profesores a  quienes la lista  p restab a  
el reactivo sumiso p ara  sus experiencias 
deYpedagogos de viejo,; cuno, férula v 
g o rn to  de dorm ir. ; 7

Profesores atacadÓ s’défdocencííi^sentL 
que aún vegetan en el siglo* XX, enveje­
cidos en el culto m ístico de los dioses 
de antaño. í Qg

Profesores rem unerativos que ofrecen 
notas b rillan tes p a ra  a traerse  los alum ­
nos indispensables que eviten el pasaje 
a  m ejor v ida de la  cátedra.

Profesores que, como el can del apó­
logo, ni comen ni dejan comer, im pidien­
do que el soplo de la juventud penetre 
en el recinto hermético de sus hazañas 
científicas.

Profesores a los que solo una fiscali­
zación a  base de fa ltas de asistencias 
im pide que sus salones ostenten el le­
trero de Cromwell, el intuitivo: casa que 
se alquila.

Profesores cristalizados en poses des­
g arb ad as, de hom bros que gimen bajo 
el peso de los años—que no discurrieron 
en vano— y que resucitan en tiem pos 
presentes los dogm as medioevales.

Profesores de ojos hechos m iopes en la 
lectura de los tra tad o s clásicos, p a ra  el 
culto de los cuales poseen un santuario  
que ningún paso extrangero* h ab rá  de 
profanar.

P rofesores con a lard es de juventud 
—pero viejos de v erdad—a quienes la  re­
petición incesante de los m ism os concep­
tos —al través de los años— traiciona 
acusando una ancianidad espiritual irre ­
parable.

Profesores que repiten el libro am ado, 
el libro que adoran  apasionadam ente, 
con el m ism o am or vesánico que los vie­
jos sienten hacia sus am antes infieles.

El que tenga oídos p ara  oír, que oiga; 
el que tenga ojos para  ver, que vea—di­
ce el versículo.

P in tu ra  de pa tria rcas  y p a tria rcas de 
pintura!

A ses de naipes!

Con la reorganización proyectada, se su* 
prime la colaboración de los estudiantes en el 
progreso de la Facultad • • • -
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ÉXITO RUIDOSO DE LA INICIATIVA
C O N SID E R A C IO N E S

La iniciativa de nuestra Asociación 
tendiendo, por intermedio de una vasta 
asamblea, a prestigiar las Reuniones A. 
del Profesorado, fué coronada por el 
más brillante éxito. No nos referimos, 
precisamente al éxito material, porque 
él no existió: pocas horas después de 
esta asamblea el H. Consejo de la Fa­
cultad dictaba una resolución que des­
naturalizaba, en su esencia misma, el 
proyecto de Reuniones del Profesorado. 
Pero, si, nos referimos al éxito moral de 
la iniciativa prestigiada por las más al­
tas personalidades médicas del Uruguay 
y apoyada por el entusiamo intenso y 
sincero de todos los estudiantes de me­
dicina que evidenciaron, en una forma 
categórica, sus deseos fervientes de que 
la sabia institución que creara el Dr. 
Ricaldoni, fuera llevada a la práctica en 
su concepción integral y definitiva.

La bondad del proyecto quedó, pues, 
una vez más, confirmada de modo rotun­
do y preciso frente a la unanimidad del 
entusiasmo e interés de la masa estu­
diantil que se congregó, con extraña es­
pontaneidad, para escuchar la palabra 
de los oradores.

La demostración de fuerzas fué evi­
dente y decisiva: el triunfo moral no 
puede ser discutido y este acto debió, 
por su transcendencia y por su significa­
do, haber iníiuído democráticamente en 
la .decisión del Consejo y haber orienta­
do en un sentido totalmente diverso su 
actitud última.

Sin embargo, no fue así. Queda demos­
trado de manera categórica que la enti­
dad estudiantil no posee, frente al actual 
Consejo, sino una potencia menguada y 
sin valor. Pero los estudiantes que re­
presentan mucho dentro de la enseñan­
za, y que son factores fundamentales en 
la Facultad, habrán de imponer toda la 
fuerza de sus valores morales e intelec­
tuales. i

el a c T ©

A la hora 22 pasaron a ocupar el es­
trado los Drs. Américo Ricaldoni, Augus­
to Turenne, Manuel Albo, Eduardo Rlan- 
co Acevedo, Eugenio Lasnier, José Al­
berto Praderi. El público era numerosí­
simo hasta tal punto que el salón de ac­
tos públicos de la Facultad se hallaba 
totalmente lleno por la concurrencia.

Abrió el acto el Rr. Mario Rodella, 
Presidente de íturno de la Asociación, 
quien explicó el alcance de la iniciativa 
y^agradeció a los profesores que presti­
giaban la asamblea, su cooperación y 
su apoyo.

Habló luego el Dr. Ricaldoni que ra­
tificó en frases galanas subrayadas por 
el vigor delicado de gestos académicos 
su completo acuerdo con la aspiración 
de los estudiantes de que se realizaran 
las Reuniones en su forma integral, es 
decir, con la colaboración de profesores 
y alumnos.

Le siguió en el uso de la palabra el Dr. 
Turenne, que pronunció un bello discur­
so, donde analizó detenidamete el pro­
blema, estudiando la labor de los pro­
fesores y de los estudiantes valiente­
mente y con una gran sinceridad de áni­
mo.

A continuación, leyó un brillante ale­
gato el Dr Praderi historiando la actua­
ción estudiantil en las Reuniones, hacien­
do la crítica de lo que éstas habian apor­
tado al progreso de la Facultad. Su dis­
curso decidido y franco encarnó, con ex­
traña virtud, los sentimientos de los 
estudiantes.

Luego, en representación de la grey 
estudiantil, hablaron los compañeros Giú- 
dici y Lorenzo y Deal que clausuraron el 
acto.

Se leyó asi mismo una nota del Centro 
de Estudiantes de Derecho por medio de 
la cual estos compañeros, adherían a la 
iniciativa pro Reuniones A. del Profeso­
rado. Es una nota conceptuosa brillante­
mente concebida y redactada y cuyo 
texto damos más adelante.

D i s c u r s o  d e l  D r . R i c a l d o n i
.. .A los señores estudiantes que me hi­
cieron el honor de invitarme para asis­
tir a este acto, yo nada prometí, porque 
creía y creo que corresponde a otros, ex­
plicar, justificar y prestigiar esta propa­
ganda en favor de las «Reuniones Anua­
les del Profesorado». Mi opinión no ten­
dría ahora más valor que el de una ra­
tificación, que, por razones obvias, nin­
guna fuerza agregaría a la que con dicha 
propaganda se pretende desarrollar.

... Sin embargo, ningún inconveniente 
me impide afirmar de nuevo, y de una 
manera clara y rotunda, mi convicción de 
que las Reuniones del Profesorado cons­
tituyen una de las condiciones funda­
mentales del progreso de la Facultad. 
Todos los que dan y reciben instrucción 
tienen el derecho,—nadie lo discute,—y 
tienen el deber, imperioso, absoluto, de 
intervenir en la organización de los es­
tudios. . Las autoridades directivas, por 
su parte, están de igual modo en el deber 
de escuchar incesantemente a unos y a 
otros y de averiguar lo que ellos saben o 
han aprendido respecto de la enseñanza. 
Las simples delegaciones son insuficien­
tes, y tampoco es cumplir aquel deber,

dedicarse a la crítica aislada o a la mur­
muración o a la apología en los corri­
llos'. ..Y de nada valen las reclamacio­
nes individuales, tanto de profesores 
como de estudiantes, que solo pueden 
conducir a un régimen de complacen­
cias,—o de resistencias,—en zig-zag,- sin 
beneficio positivo para la buena marcha 
de la Institución. Lo que corresponde es 
el estudio y el debate colectivos, el in­
tercambio de ideas y opiniones, la expo­
sición cruzada de hechos y de ejemplos, 
y todo esto realizado allí donde reina la 
plena luz del día y donde unos a otros 
pueden mirarse y escudriñarse. Decir 
que las Reuniones son inútiles es pro­
clamar que todas las asociaciones,— 
científicas o pedagógicas\ o artísticas,— 
que funcionan en el mundo, y cada vez 
en mayor número, son la obra de necios 
o desocupados. Es sorprendente que has­
ta ahora no se hubiese descubierto en 
país alguno tan maravillosa verdad!

.. .Y no hay duda alguna que así co­
mo a los profesores conviene también 
escuchar a los estudiantes, que son igual­
mente parte interesada y constituyen el 
reactivo,—pero bastante inteligente para 
explicar lo que en el pasa,—con el cual 
ensayan los planes y programas. Admi­
tir de ellos tan solo las protestas o sú­
plicas en papel timbrado será burocráti­
camente perfecto, pero es pedagógica­
mente desastroso. Convenzámonos de que 
su trato continuo con las personas y las 
cosas de la Facultad, los habilita para 
algo más. Y.bienvenidas sean sus ideas, 
que por lo menos poseerán el mérito de 
ser siempre frescas! No importa luego 
que a veces haya que podarlas de algún 
exceso.

Pero, claro ¡está que la intervención 
estudiantil, para que adquiera eficacia, 
ha de ser impersonal y cortés ... Es posi­
ble, en efecto, decir todas las verdades, 
sin necesidad de herir o de vejar a una 
persona determinada,—loqueseguramen 
teño siempre se hizo. Cuadra mal todavía 
emplear un tono humillante y de despre­
cio, que a nadie se ha de exigir que se re­
signe a soportar. Todos somos falibles, 
y resulta pretencioso e irritante que al­
guien se considere dueño de la verdad 
absoluta. Y en suma no se convoca a 
estas reuniones para armar pugilatos 
sino para realizar el propósito de ilumi­
narse recíproca,—y cordialmente, — te­
niendo en vista el mayor bien de la Fa­
cultad.

Pero todo esto es fácil de corregir. 
Nuestros estudiantes son suficientemen­
te cultos,—y en muchos de ellos asoman 
ya personalidades vigorosas,—como pa­
ra comprender que la tolerancia mútua

de personas,—no de ideas,—es absoluta­
mente indispensable, si se desea que es. 
las reuniones resulten provechosas. El 
ardor de la juventud es explicable, yes 
a menudo prenda de nobleza y generosi­
dad; por eso, no se le pide tibiezas ni 
moderación en sus entusiasmos; solo 
se quiere de ella que no llegue hasta el 
agravio.

Por mi parte puedo decir que cuando 
tuve el honor de ser Decano, si. bien en 
algunas ocasiones me consideré blanco 
de sospechas injustas, en otras oí délos 
estudiantes cosas que me hicieron pro­
fundamente meditar . . .  Y es bien sabi­
do que algunos de los votos emitidos por 
la Reunión de Profesores fueron por ellos 
estimulados. La “ lista,” por ejemplo, con 
su ridicula policía en las aulas, fué des­
de entonces suprimida. Se discutirá aún 
cuál es la manera mejor de contralorear 
la laboriosidad de los estudiantes, pero 
por la lista misma ya nadie o casi nadie 
hoy suspira.

Todo profesor prefiere cuatro alumnos 
que lo atiendan a cincuenta que bostecen 
sin contar con que, sabiendo que hay 
quien lo escucha de veras y sin discipli­
nazos, ese profesor se siente obligado a 
aumentar su esfuerzo y a desempeñarse 
mejor;—con lo que ganan los estudian­
tes, la Facultad y la Sociedad.

. . . Hago votos pues, porque se man­
tengan las Reuniones anuales del Profe­
sorado,—y con su composición integral 
de profesores y estudiantes,—tales como 
fueron, hace dos años, aprobadas por el 
Consejo de la Facultad.

•
S í n t e s i s  d e l  d i s c u r s o  d e l  

D r . T u r e n n e

El Dr. Turenne dijo en síntesis lo si­
guiente:

Comenzó haciendo notar que, no siendo 
el autor del Proyecto de Reuniones del 
Profesorado, habiendo disentido con más 
de un acto del Decano Ricaldoni y aspi­
rando solo en la Facultad a que se le 
dejará trabajar tranquilo con sus cola­
boradores en la Casa de la Maternidad, 
no le guiaban ni razones afectivas ni 
móviles interesados.

«Entre nosotros» dijo, «hay algunas 
escuelitas» pero no una Escuela de Me­
dicina con orientaciones convergentes. 
Es indispensable la formación de una 
mentalidad profesoral colectiva. La ma­
yor parte de los planes de estudio sur- 
jieron de las meditaciones solitarias de 
los Decanos, a los que los Consejos 
amigos pocas modificaciones de detalle 
impusieron sin atreverse á ahondar el 
«carozo» dél problema. En todo tiempo

La Comisión designada por el Consejo, ha decidido 
que las Reuniones del Profesorado pierdan su carácter 
democrático y su espíritu de libertad
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h a  faltado  una coordinación de estudios 
solo factib le por el in tercam bio de opi­
niones, entre profesores. Aludió a la  m ag­
nificencia y arm onía de los «coros de ca­
pilla» que im piden o ir las d iscordantes 
y a  menudo justificadas «voces de afue­
ra».

O puso el conservatism o de m uchos 
profesores al inquietism o de los estu­
diantes; analizó la  causa del primero:' pe­
reza, individualism o, inadap tación  a  la 
m archa actual de las m anifestaciones so­
ciales, m isoneísm o, concepto arcaico  de 
la  “ au to rid ad ”

D eclaró que no le asu stab an  los extre­
m istas, aunque m ucho griten, máxim e 
si son jóvenes, en los que la  vehemencia 
y  el entusiasm o son deber, aunque el m ó­
vil sea erróneo.

Toda cam paña, por violenta que sea, 
lleva en sí gérm enes de reacción y es 
de buena política d ejarla  llegar a  la li­
quidación de valores, único m edio de sa l­
v a r lo que de sano y justo  pueda conte­
ner. P ór esas razones asum e posición 
en el debate  defendiendo las  Reuniones 
y la  am plia discusión de los tem as.

Hizo n o tar la ca lidad  tran s ito ria  del 
estado  de estudiante, en oposición a  la  
p e rdu rab ilidad  de la  F acu ltad  lo que 
puede d a r  por resu ltado  el choque de in­
tereses. pues lo que m as de una vez be­
neficia en determ inados m om entos al 
alum no, puede tener trascendencias de­
sastro sas  p ara  el porvenir de la  in stitu ­
ción y proyecciones graves p a ra  la  com ­
petencia  y m oralidad  profesionales.

La inexperiencia del estudiante, expo­
nente de su juventud, le lleva con fre­
cuencia a  in justicias no to rias. C arafí 
h a s ta  el fin de su v id a— M orquio h as ta  
hace pocos años son ejem plos de lo d i­
cho. Hoy los m ás agrios opositores de

/  am bos, reconocen la  só lida  lab o r cons­
tru c tiv a  del prim ero y la  p ersonalidad  
científica del segundo.

El m ovimiento estud ian til del mom en­
to encierra el g rave peligro de descono­
cer que no todos los estud ian tes se rijen 
p o r una E tica im pecable. No es lo m is­
mo asim ilarse sus preceptos en edad  
tem prana, que chocar contra  ellos cuan­
do la  personalidad  m oral es tá  y a  casi 
form ada.

U na excesiva libera lidad  conduce fa­
talm ente al advenim iento de un p ro le ta ­
riado  profesional, tem ible cuando lo 
constituyen individuos poseedores de 
m ás ape titos que ideales.

Hay en tre los pedidos de una “ élite" 
cuyos éxitos seguim os con sim patía , y 
el aprovecham iento  de sus co n q u is tas  
p o r la m asa, una d iscordancia que nos 
hace encarar el porvenir con alguna 
a larm a.

Volviendo a l tem a de la  A sam blea, el 
o rad o r m anifestó que la  comunión de 
propósitos entre estud ian tes y  profeso­
res no debe ser accidental, parox istica  
sino continua como m edio de lim ar a s ­
perezas y au n ar voluntades; que si la 
form a ac tua l levan ta  resistencias, no de­
be exponerse al fracaso  de la  idea por 
enam oram iento a rituales form ulistas.

Term inó d ic ie n d o : L as Reuniones 
del P rofesorado no deben m orir. Su des­

aparición  sería  la  confesión escueta de 
nuestra  inadap tación  a  la  discusión sin­
cera, y la confirm ación de un esp íritu  
inm oviiista funesto p a ra  la  m archa de 
la  F acu ltad  que debe ser usina, labo ra­
torio, co lm ena .. .

No hay cim a que no se escale, todo 
está  en d a r con el sendero que a  ella 
conduce; .valen  m ás e tap as  fa tigosas 
pero seguras, que vuelos ráp idos term i­
nados como el de Icaro.

L as Reuniones del Profesorado no pue­
den m orir. Lo im ponen el concepto de 
progreso, el concepto de justic ia , el con­
cepto de una F acu ltad  insaciab le  p a ra  
ex ijir de sus com ponentes todo su ren­
dim iento integral.

P ara  a lcanzar esta  finalidad  son ind is­
pensables :

T olerancia y ecuanim idad en los de 
arrib a , ecuanim idad y to lerancia en ios 
de abajo.

En todos intenso am or y veneración 
a  n u estra  a lm a m ater.

¡V ota, « le l o s  E s t u d i a n t e s  d e  
D e r e c h o

Señor P residente de turno de la A socia­
ción de los E studian tes de M edicina, 
D. M ario Rodella:
Tenem os el ag rado  de acu sar recibo 

de la  a ten ta  no ta  por la  que esa digna 
D irectiva inv ita  a  este Centro a concu­
rr ir  a  la  conferencia que, sobre las «Reu­
niones anuales del Profesorado», se efec­
tu a rá  hoy en la F acu ltad  de M edicina.

Pocos m otivos efe so lidaridad  tan  no­
bles como el de esta  cruzada universita­
ria  por alcanzar una de las realizaciones 
capaces de aseg u rar con m ás rá p id a  efi­
cacia la  fuerza renovadora que, por su 
p rop ia  definición, debe poseei, perm a­
nentem ente, n uestra  institución m ayor 
de enseñanza.

Los estud ian tes de la  F acu ltad  de De­
recho luchan tam bién  actualm ente por 
la  consecución de idéntico propósito , y 
ello constituye uno de los tem as de prefe­
rencia en el p rog ram a de acción de su 
en tidad  directriz; y nuestro  D elegado 
ante el Consejo, el Dr. D ardo Regules, 
p atroc ina  en estos m om entos en el seno 
de las au to ridades, con todo el en tusias­
mo de su honda vocación docente, la  
celebración de estas asam bleas, en cuya 
v irtualidad  creadora  confíam ás la juven­
tud un iversitaria , que en la gestión ac a ­
dém ica de los organism os oficiales, en­
ferm os de sensatez.

Tenem os la seguridad  d eq u e  el claustro  
de m edicina lo g ra rá  en breve el re s ta ­
blecim iento de las jo rn ad as  m em orables 
en que el pensam iento universitario , que 
tiene en esa d ignísim a en tidad  que Ud. 
preside , su m ás a lta  representación, 
conquistó  la  suprem a v ictoria  de d iscu­
tir  valores seculares, afirm ando su ver­
d ad  y su ideal frente a l estupor solem ­
ne de m uchos conclaves doctorales en 
que aún tiene prestig ioso refugio toda 
una ortodox ia de corte m ás o m enos es­
colástico. *

C uentan p a ra  ello con la  fuerza de 
voluntad  y de pensam iento del m ás au ­
torizado sector un iversitario , p o r la  do­

ble ejecutoria de su gestión brillante y de 
su honestidad  sin reservas; y  cuentan 
tam bién, con la acción y el ideario  crea­
dores del ilustre m aestro  R icaldoni, que 
realizó, con esta  in iciativa superior, el 
capítulo m ás trascendente de su vasta  
labor de dirección de la  juventud.

Y abrigam os la  convición de que, en 
tiem po no lejano, han de consagrarse, 
tales asam bleas, como institución regu­
lar, in tegrándose así, el gobierno de la 
U niversidad, con la ciencia y el equili­
brio de los m aestros, y  la  fé y el lirism o

de los hom bres nuevos.
A la  F acultad  dé M edicina correspon­

derá  el a lto  m érito de h ab er alcanzado, 
por su ejemplo y por su p réd ica, esta  
conquista invalorable, que, dentro  de 
nuestro hum ilde concepto, significa la  
dem ocratización, en la  acepción política 
del vocablo, del organism o universitario: 
el reconocim iento in tegra l de la  perso­
nería estudiantil, lá abolición de viejas 
discip linas y valores dogm áticos,, el 
cam bio del claustro  por el pórtico, ab ier­
to a  todos los vientos, como en los d ías 
de Zenón.

Llegue h asta  los cam aradas de Medi- 
nina el salúdo cord ia l de los de Derecho, 
su devota adm iración por la  capacidad  
renovadora y el esp íritu  creador que los 
anim a; por su ap titu d  p a ra  la  acción, de­
term inada, sin d uda  alguna, por la  v ir­
tud de saber aven ta r la  sensatez p rem a­
tura y de saber apasionarse.

“ Solos los apasionados llevan a cabo 
obras verdaderam ente du rad eras  y fe­
cundas” afirm a el ilu stre  Unamuno.

Fraternalm ente,

M artin Echegoyen —  Enrique  
Sánchez V areta—Carlos D u ­
ran Rubio — Javier B arrios  
A m o rin —D- Gareia Capurro 
José C. Helguera-

D i s c u r s o

« le í  c o m p a ñ e r o  ( i  i u d i c i

Desde En Estudiante L ibre cuya di­
lección me confiaran las  sim patías de 
mis com pañeros, la cam paña  h a  sido 
recia y  fecunda, sin deliquios y  enérgi­
ca. A caso vertim os en la  defensa cá lida 
de este ideal lo m ás puro y  lo m ás ín ti­
mo de nuestro  espíritu .

¡A guardábam os tan to  de él! ¡Tan p ro­
fundas eran  nuestras esperanzas y  nues­
tra s  ilusiones que la  lab o r se hac ía  fá ­
cil! Pero no eran unánim es esas esperan­
zas y  esas ilusiones.

Hay como siem pre los descreídos y  los 
excépticos: los que no ap recian  las  co­
sas de la  tie rra  ni tienen f é e n  las  v ir­
tudes del espíritu .

Juventud im plica am biciones h idalgas, 
am ores apasionados. E dad  m ad u ra  sig­
nifica reflexión pero tam bién quietism o 
y tam bién  ru tina.

D espojarse, en un gesto de o sad ía  m o­
ra l, del sedim ento  que la  acción irrep a ­
rab le  del tiem po abandona  sobre las 
alm as; a p a rta r  audazm ente de nosotros 
la  pátina  con que la s  d erro tas  y aún los

triunfos envuelven nuestro ánim o, es 
una v irtuosa d iscip lina esp iritual que 
solo los ca rac te res de selección pueden 
alcanzar.

L as es ta tu as  que se ocultan tem erosas 
fingiendo añ o ra r la  b lancura  del pasado  
bajo el atrevim iento glauco de los mus- 

‘gos son un sím bolo vivo y  palp itan te . 
Bajo la sugestión que provocan m edita­
mos en las desesperanzas de la  vida. Y 
en nuestra  in tim idad  reflexiva ellas p la s­
m an el» crepúsculo que el discurso 
indefinido de las horas va haciendo len­
tam ente en el espíritu .

La juventud  es in tensa y  fugitiva: los 
Dioses que asistieron a  su gestación ri­
valizaron en dad ivosa  com placencia y la 
crearon perfecta y harm oniosa. P e r o  
frente a  la creación definitiva retrocedie­
ron sorprendidos, los sorprendió  la  g ra ­
cia de las líneas y quebran taron  su eu rit­
mia m ilagrosa haciéndola fugaz y p a sa ­
jera .

P o r ello los que experim entan en la 
edad  m ad u ra  los sentim ientos de los jó ­
venes, to d a  su exaltación, todo su ardor, 
lodo su a rreb a tad o  lirism o, poseen sus 
alm as to cad as p o r los dioses.

Solo reclam am os juventud  en  e s t e  
m om ento, cuando se define un problem a 
trascendente p ara  el progreso de nuestra  
Facultad. No porque las R. del P . pue­
dan ab a tirse  bajo un análisis severo: en 
la nobleza de  sus lincam ientos, en la  h i­
dalgu ía  de su intención hay suficiente 
virtud p a ra  re s is tir la  crítica im placable. 
Q uerem os juventud  p a ra  ponernos al 
unísono con el tem peram ento m oral que 
las proyectó: juven tud  de esp íritu , ju ­
ventud de corazón. D epositar en ellas 
n uestra  p ro p ia  em oción y  nuestro p ro ­
pio am or; o b serv ar en ellas la  generosi­
d ad  que las  anim a, la  v asta  h idalgu ía  
que es su m óvil in terior.

E llas constituyen el p rim er ensayo, el 
esbozo prim itivo de en treg ar la  d irec. 
ción de la  enseñanza a los que, en la  
p rác tica  de la  realidad , deben poseerla. 
E scuchar la  voz de los m aestros con el 
raro  encanto que le concede la  experien 
cia, escuchar la  p a lab ra  de los discípu­
los—id ea lis tas  irreprochab les—llenos de 
am biciones superiores, que han  sufrido 
bajo un régim en im perfecto que deáean 
purificar y ennoblecer.

Y es im prescindible que las corrientes 
nuevas rom pan  los m oldes viejos y que 
las m odernas ideologías, im pongan sus 
condiciones excelsas, definitivam ente. 
Hay que sacud ir en vigoroso gesto , la 
ap a tía  actual; existe un p rob lem a de la  
enseñanza, que exige una resolución 
exacta  e im postergable. H ay que m ar­
char a  su encuentro y no h u ir de él, co­
mo de una som bra trág ica.

A m ar la  F acu ltad , es am ar las  Reu­
niones del P rofesorado . De ellas h a  de 
su rg ir el estím ulo  que encauce la  ense­
ñanza y  señale los rum bos nuevos, que 
son los m ejores. No debe ev itarse  el 
contacto de las  corrientes m odernas, 
pues ellas tra e n  en su seno inquieto, su­
gestiones de un enorm e alcance m oral.

E ducar el esp íritu  en la  contem plación 
de lo que recién llega a  la  v ida, puro e 
in tocado , con un tesoro  de sab iduría.

El (Consejo inicia una violenta reacción» 
que anulará las últimas conquistas de los 
estudiantes ------
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oculto en sus en trañas generosas es vi­
vir, in tensam ente, una v ida  fecunda.

No ahogarse en la esterilidad  del egoís­
mo, ni en la herm ética soledad de nues­
tro yo: a sp ira r a que nuestros pensa­
m ientos trasciendan en una obra idea­
lista. A bandonar el san tuario  de nuestra 
intim idad esp iritu a l y  entregarse todo 
a la  ob ra  común: he ahí, la significa­
ción esencial de las Reuniones del P ro­
fesorado.

Existe una perversidad  delictuosa en 
el desprecio  de los problem as nuevos y 
en la indiferencia con que se acoje las 
m odernas teorías. Se vale por lo que se 
realiza: la  un idad  p ara  la m edida de los 
hom bres, es la  labo r cum plida. No pue­
den acep tarse  las leyendas y deben re­
chazarse los prestig ios sin fundam ento 
visible y tangible. F ren te a  la revisión 
de los valores m orales no ha  de q uedar 
en pie, sino la  obra, testim onio de la 
sab iduría , p rueba de la acción.

Q uien tengan ojos p a ra  ver, que vea; 
quien tenga oídos p a ra  oir, que oiga, 
dice el versículo.

Y hay una honda lección en la breve­
d ad  de las p a lab ras  y en su ritm o lento, 
pero de mía sugestión m ilagrosa.

Y entre tan to  noso tros, ap a rtad o s  del 
problem a mismo, por el deseo ageno de 
m antener una d iscip lina incorruptib le, 
sufrim os el dolor, en carne propia, y 
pagam os sum isos el delito ajeno.

Afirmamos la  b an carro ta  de todo lo 
viejo y proclam am os el im perioso deber 
de una renovación detinitiva. Y las Reu­
niones del P rofesorado nos abren  gene­
rosam ente de p a r en p a r las puertas p a­
ra  exteriorizar no solo nuestro sufrim ien­
to, sino p a ra  ap o rta r los m edios que la  
justic ia  exige y la razón reclam a.

N uestras p a lab ras  serán  de p ro testa  y 
nuestras voces serán  de delación. Pero 
no solo p lantearem os el problem a; enér­
gicam ente buscarem os la solución y uni­
rem os a  nuestro gesto destructivo, la la­
bor que crea y que realiza.

L a  in tim idad de nuestro desconsuelo 
no p a ra liza rá  nuestras fuerzas m orales: 
por el contrario , será  acicate para  la  ac­
ción y estím ulo p a ra  el trabajo : creare­
m os con am or.

Como en la paráb o la  de Rodó sobre el 
ideal m uerto, edifiquemos el ideal que 
nace y  que perdura. Pongam os sobre 
nuestra  labor la  inscripción definitiva y 
enorme que estam pó D Annunzio, sobre 
el pórtico de una de sus creaciones m i­
lagrosas: o renovarse o m orir.

Esperem os, esperanzados, con hondo 
optim ism o, de las Reuniones del Profe­
sorado el adem án im perioso que señale 
a  la  F acultad  el rum bo de su ascención 
indefinida, de su perfeccionam iento in ­
cesante, de su renovación que no puede 
m orir.

Que la  exaltación de nuestras frases 
acalle el rum or de los abuelos que, bajo 
la  adoración de P a las  Atenea, suspiran  
las leyendas que pretenden hacer dor­
m ir a los niños.

Ca invasión de 10$ bárbaros

Cuando cierto personaje de nuestra  F a­
cu ltad  supo que hab ían  sido invitados 
los estud ian tes de Derecho a  concurrir a

la  conferencia que, en defensa de las 
Reuniones, organizó nuestra  Asociación, 
dicen los que tal hecho presenciaron que 
un te rro r escalofriante se apoderó súb ita­
m ente de dicho prohom bre. P rev ias esas 
m anifestaciones de espanto, hizo decla­
raciones plañideras, sa tu rad as  de una 
dolorosa ‘‘ saudade ’. D esalentado h a­
bió de su im potencia ante las hordas 
extran jeras que invadirían  esa noche el 
salón de actos públicos y de los otros no 
m enos tem ib les-por ser locales, y que 
con todo desparpajo  habían  llenado de 
cartelones las paredes del edificio.

Ya saben pués los ,que vigilan por la 
in tegridad  y prestigio de nuestra  Facul­
tad . Los hunos estuvieron en ella, p a ­
sando como un turbión devastador de­
jando  en todas partes, huellas im pere­
cederas de su paso. Atila estuvo a punto 
de sentarse en los muelles sillones en 
que reposan habitualm ente los búdicos 
señores del Consejo: ¡Horror santo! Nos­
o tros a  decir v erdad  no los vim os, pero 
nos asa lta  la  duda de que eso nos pasó 
porque form ábam os parte  de ellos.

NUESTRO OCClfiN
l  .Y C O M P Á S  i>E E S P E R A

Frente a  la política desarro llada por 
las  a ltas  au to ridades de la  F acultad , 
po lítica de reacción franca y de conser- 
vadorism o inconfundible, la actitud  de 
los estudiantes será enérgica y decidida.

Aún cuando los signos de regresión 
aparezcan evidentes; aún cuando el Con­
sejo Directivo haya iniciado, claram en­
te, una cam paña an ti-estud ian til m ani­
fiesta; aún cuando la Comisión nunca 
bien ponderada  resuelva elim inar a  los 
alum nos de  las Reuniones, a p esa r de 
todo ^llo, estos m om entos señalan un 
com pás de espera en la  acción de los 
estudiantes.

Pero no confundam os: un com pás de 
espera, no estéril e infecundo sino, por 
lo contrario , de honda activ idad  y de 
recia  lucha. Significamos sim plem ente 
que todav ía no com enzarem os a dem os­
t ra r  quienes som os, qué deseam os y 
cuanto valem os.

Es este un período de latenciá: se ela­
bo ra  lentam ente pero sin interrupción 
el g ran  m ovimiento de p ro testa  contra 
todas las in justicias y contra todos los 
atropellos a  nuestras libertades y a  
nuestros derechos.

Se elabora pausadam ente pero sin ce­
sa r el gesto que h ab rá  de proclam ar la 
verdad  señalando a los que pretenden 
u su rpar nuestros fueros legítimos.

Se elabora sin apresuram ientos la  ac­
titud  defin ida e inconfundible de todos 
los estud ian tes frente al desconocim ien­
to—por las au to ridades—de sus prerro ­
g a tiv as m ás puras.

Aplazam os p a ra  entonces a  los que 
finjen ignorar nuestras fuerzas y a p a ­
ren tan  d esp reciar nuestras virtudes, 
acaso p ara  añ ad ir a  sus espíritus me­
drosos el sentim iento de valor m oral 
que les fa lta  visiblem ente.

Entonces verán quienes somos, que 
deseam os, cuanto valemos!

Los Fueros Estudiantiles
♦

EL PR©YE@T© DEL Dr. NARAN©!©

El Dr. A tilio N arancio acab a  de p re­
sen tar ante el Senado un proyecto de 
ley por el cual se concfeden <do£-defe^a^ 
dos a los£studiantes-d£_la_Eacii1|fiíl en
él Consejo respectivo;_A dem ás estab le­
ce que uno de dichos delegados puede 
serlo un estudiante.

E ste proyecto significa la m ateria li­
zación de los m ás caros deseos y asp i­
raciones estudiantiles. Dentro d é la  mo­
destia  de su  breve articulado, él encie­
rra  un fondo de libertad  que m erece ser 
d estacad o  vigorosam ente en estos m o­
m entos de reacción conservadora y re ­
ta rd a ta ria .

Porque, precisam ente en estos instan­
tes en que el Consejo Directivo de nues­
tra  F acu ltad  in sp ira  su conducta en el 
m ás inflexible conservadorism o, los a l­
tos poderes de la  Nación se preocupan 
en o to rg ar a los estud ian tes la signifi­
cación a  que lo s  hacen acreedores su 
idealism o y su generosidad.

Así pues — m ientras p o r un extraño 
paralog ism o de quienes han de guiar a 
la juventud estudiosa y encauzar su paso 
por los cam inos rectos— se inicia el de­
rrum be de las conquistas renovadoras 
que los e s tu d ian tes  h ab ían  a lc a n z a d o -  
tra s  in fa tigab le  labor—desde el P arla­
m ento surge la  p a lab ra  que ofrece a los 
alum nos el puerto  de re sponsab ilidad  
que les corresponde por legítimo derecho.

E ra im prescindible hacer m ayor la 
representación estudiantil en el seno de 
los Consejos y era  im prescindible, así 
m ismo, que esa representación pudiera 
ser encarnada por estudiantes.

N adie—que no se halle , aún en nues­
tro siglo de libertades, obsesionado por 
rancias ideas de discip lina m al com ­
p ren d id a—puede negar el derecho que 
poseen los alum nos de que se escuche 
su p a lab ra  en las Corporaciones que 
han de d ilucidar los problem as pedagó­
gicos. Ellos, que constituyen el reactivo 
inteligente—ique d iría  el Dr. R icaldoni— 
p ara  las pruebas y los ensayos de ense­
ñanza deben poseer esa p rerrogativa  in­
alienable de expresar sus pensam ientos 
y de exteriorizar lo que han sentido y su­
frido bajo las im posiciones que vienen 
desde lo alto.

Pero ésa delegación no puede quedar 
reducida al mínimum: eso im plicaría, 
sim plem ente, querer conservar la  ap a ­
riencia engañosa de un derecho para , en 
el fondo verdadero  de las cosas, anu lar­
lo y despreciarlo . La delegación estu­
diantil, por lo tanto, ha de ser si no p re­
ponderante al menos suficientemente po­
derosa p a ra  que i la  defensa de sus idea­
les no sea ta re a  vana y p ara  que el re­
su ltado  de sus afanes espirituales no 
sea, en la  realidad, parco o estéril.

Así lo h a  com prendido el Dr. N aran­
cio y de ahí la generosidad y la h idal­
guía de su proyecto. Es necesario poseer 
una gran  valentía m oral p a ra  afirm ar 
que el estado actual de cosas sólo con­

tem pla lo aparen te y sólo respeta  lo 
superficial de los hechos; p a ra  afirm ar 
que la  delegación de los estudiantes es 
solo teoría p u ra  pues que, reducida a  un 
mínimo ridículo, su acción ha  de ser 
condenada al fracaso, irreparablem ente; 
p a ra  afirm ar—por últim o—que es un 
deber categórico ofrecer a los que for­
m an parte  prim ordial de la  casa, la  am ­
plia colaboración a que tienen derecho, 
en el gobierno de la casa  m isma.

Más la nobleza del pensam iento que 
insp ira  este proyecto no se detiene en la 
concesión—para  nosotros—de una nueva 
fuerza dentro de los Consejos Directivos. 
Va, todavía, m ás allá . Y sustenta la  ne­
cesidad de que sea un estudiante mismo 
el que lleve la p a lab ra  de los com pañe­
ros, el que sustente, en la altu ra, los sen­
tim ientos experim entados en el llano, 
el que proclam e, entre los dirigentes, 
los deseos y las aspiraciones de los d iri­
gidos.

Y en verdad  que nada hay  m ás lógico 
y m ás estric tam ente  justo  queese fuero 
estud ian til que el proyecto del Dr. N a­
rancio acep ta y estim ula. Porque, n a ­
die m ás capacitado , m ás íntim am ente 
cap acitad o  que un estu d ian te  p ara  sen­
tir  y ap rec iar lo que existe ya hecho y 
lo que aún debe hacerse , lo que h a  de 
elim inarse p a ra  siem pre y lo que ha de 
realizarse  en el futuro.

Lo dijo el Sr. Jorge Duclout, au to ri­
zad ísim o pedagogo argentino “ las me­
jo res reform as universitarias se han 
cum plido ante la  insistencia de los pedi­
dos estud ian tiles’'’. Y esta  afirm ación que 
parte  de un m aestro que ha consagrado 
to d a  su v id a  a  la  enseñanza, tiene todos 
los a trib u to s de una v e rd ad  defin itiva. 
Y ella representa el m ejor aplauso, el 
m ás cálido de los elogios p a ra  el p ro ­
yecto del Dr. N arancio. E lla sostiene la 
urgencia de conceder a  los alum nos la 
facultad  de co laborar eficientem ente en 
los destinos de las  U niversidades, al 
sostener que los progresos d e  la  ense­
ñanza deben a  los estud ian tes una deu­
d a  valiosa  y que los p rob lem as pedagó­
gicos han  sido solucionados g ra c ia s  a 
la  intervención desin teresad a  y noble 
de los alum nos.

Por ello este proyecto cuenta desde ya 
con las m ás vivas sim patías de todos los 
estudiantes, sim patías que lo acom paña­
rán invariab les h as ta  que él pase a ser 
—p ara  bién de todos—p arte  in tegrante 
de nuestra  legislación docente.

L a fuerza del elemento estudiantil, 
fuerza de juven tud  y por lo  tan to  idea­
lista y creadora , h a  de ser en todo ins­
tan te  el apoyo m oral prestigioso de esta  
idea hasta  su realización definitiva que 
aguardam os con las m ás intim as espe. 
ranzas.

-g)

Las conquistas de los estudiantes corren 
peligro de quedar anuladas :: « « «
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y  como un niño, solloza.. .

Un alto  dignatario  de nuestra casa 
está  poseído de celos. Los inspira un ex­
alto dignatario.

Como A rtem isa, la casta , cuando b ra­
zos divinos ceñían apasionadam ente la 
grácil cintura de A frodita, la  pecadora, 
nuestro prohom bre se consume de celos 
en una agonía interm inable.

Más, la novia de Endim ión—por ex­
trañ a  v irtud de su espíritu—Conservaba 
la m agia de ocultar el sufrim iento ínti­
mo. Ahogaba, pudorosa, las querellas 
de su alm a conturbada y jam ás un sollo­
zo o una mueca traicionaron ía  angustia 
interior.

Su orgullo era dem asiado fuerte para 
exteriorizar sentimientos que la hubie­
ran presentado m edrosa y pueril. Más 
alto que las to rtu ras de ánimo estaba la 
fortaleza de su m ateria divina. Y el sufri­
miento no paralizaba sus fuerzas sino 
que arm aba el brazo vengativo: así su­
cumbieron los hijos de Niobe presum ida, 
bajo el m ilagro aleve de su arco.

La visión de A frodita—triunfadora en 
am or-encendía de púrpura su alm a: pero 
no olvidaba jam ás la  arcilla m ilagrosa 
de la cual form áronla m anos taum atur- 
gas.

Pero nuestro prohom bre no posee p as­
ta  de dioses. Hunano barro  contituye 
su psiquis, deleznable y perecedera. Por 
ello no disim ula el dolor que pesa sobre 
su m ateria m ortal; ignora el hechizo que 
detiene las lágrim as y el encanto que 
ahoga el sollozo.

Y estalla en suplicas y lam entaciones. 
A ñora los tiempos pasados que lo un­
gieron con los bálsam os que dan alivio 
y  descanso espirituales. O bserva dolo­
rido las hum anas m udanzas que lo han 
olvidado, orientando los cánticos—en las 
pom pas del sacrificio—hacia o tras divi­
nidades.

Brotan pausadam ente de sus labios 
quejas femeninas, lam entos infantiles. 
Hay una debilidad de m ujer m imosa en 
las querellas del alto dignatario , y se ad­
vierte en sus cuitas atorm entadas, el 
perfume interior que reconforta su alm a 
en pena.

No supo encerrar en el hueco m ás p ro­
fundo del espíritu  sus angustias, como 
encerró la sortija portentosa en el vaso 
sellado, aquel mago encantador de que 
hablan  leyendas del oriente.

Y como un niño castigado, solloza, so­
lloza.

S IN  R É P L IC A

Alguien—en el afán desm edido de re­
accionar contra las últim as realizaciones 
de libertad—afirmó que los estudiantes 
de m edicina habían hecho un uso abusi­
vo del régimen creado por la  supresión 
de la lista.

Y [dijo [que; la asistencia a las aulas 
había disminuido considerablem ente, evi­
denciándose así la fa tta  de capacidad

del alumno de guiarse, en su carrera, 
por su propia y libre voluntad; de allí— 
y como corolario lógico—la necesidad de 
volver a la fiscalización de la  asistencia.

No rebatirem os estas afirmaciones ab ­
solutam ente g ra tu itas e in justas con una 
disertación teórica al respecto; m ejor 
que cualquier alegato será exponer, sim 
plemente, lo que pasa  en el H ospital y 
en la Facultad: lo que se puede ver con 
los ojos y tocar con las manos.

La clase del Dr. Ricaldoni, rebosante 
de público que concurre asiduam ente a 
escuchar su pa lab ra  au torizada y cuyos 
alumnos se ven reforzados, a  la term i-' 
nación de las o tras clases, por un grue­
so contingente extraño a lá clínica.

El Dr. E tchepare cuyas sab ias leccio­
nes de P siqu ia tría  son escuchadas por 
un auditorio  tan num eroso que llena su 
aula d ía a día.

El Dr. Turenne que, gracias a sus con­
diciones brillan tes, dicta un curso que 
los estudiantes siguen con toda puntua­
lidad, mereciendo los aplausos m ás entu­
siastas y espontáneos.

El Dr. M orquio cuya clínica es d ia ­
riam ente v isitada no. solo por los estu­
diantes de o° año sino todav ía por alum ­
nos que ya han cursado  ese año de estu­
dio y que continúan escuchando la voz 
autorizada del eminente pediatra.

El Dr. Dighiero cuyas lecciones posi­
tivas, sobrias en p a lab ras  pero sólidas en 
conceptos atraen  a  los d iscípulos y de­
jan  en ellos enseñanzas valiosas.

El Dr. Morelli que habiendo orientado 
sus disertaciones hacia fines prácticos, 
goza actualm ente de un crecido núcleo 
de alumnos que lo oyen a  diario.

El Dr. José Brito F oresti que en el 
apartam iento  de su clínica especial, dic­
ta  lecciones con una gran  honradez cien­
tífica h asta  m erecer plácem es calurosos 
de todos sus alumnos.
• El Dr. Pon O rilla espíritu  practico, 
enemigo de las la rgas conferencias, ap a­
ra tosas y estériles, pero cuyo curso de 
verdad positiva siguen asiduam ente los 
estudiantes.

Y entre la  gente joven, profesores de 
la ta lla  de P ra t, Lasnier, Albo, Garnina- 
ra , Roselló, Mérola, sienten el p lacer in­
tenso de poseer un público num eroso y 
en tusiasta  que escuche sus enseñanzas 
puntualm ente.

Y ahora, después de estos hechos que 
nadie se a trevería  a desm entir—¿persis­
tirá  alguién todav ía en soñar con la  vuel­
ta  de la lista? ¿Alguién continuará año­
rando la  ausencia de disciplinas inútiles 
y contraproducentes?

Lo dijo el Dr. R icaldoni en su d iscur­
so: «todo profesor prefiere cuatro alum ­
nos expontaneos a cincuenta obligados 
por la lista» . Y creem os que son m ás de 
cuatro los alum nos que oyen a  los profe­
sores citados.

¿Coincidencia o reacción?

El Dr. E lias Regules ha  sido el leader 
de la  m ayoría reaccionaria del Consejo, 
g racias a  cuyas decisiones los estudian­

tes han visto como se les despojaba de 
un derecho que en legitim idad les co­
rresponde—el derecho de in tervenir co­
mo p arte  activa y consciente en los pro­
blem as de la enseñanza que de m anera 
d irecta le atañen—así como gracias a 
esas m i sim as decisiones vaticinam os, 
desde ya, el derrum be estrepitoso de sus 
últim as conquistas liberales.

Así pues, el D r. Regules está  frente a 
los estudiantes, encarnando la valla m o­
ra l opuesta a  los ideales generosos y a 
los propósitos idealis tas  de éstos.

A su vez el-Dr. Regules ha presencia­
do como la concurrencia de alum nos a 
su clase de Medicina Legal iba m erm an­
do—a ojos v istas—y como hoy, sobre un 
to ta l de 60 inscrip tos solo 5 o 6 d iscí­
pulos acuden a su aula.

No creem os que pueda tildársenos 
de suspicases si creem os en la existencia 
de un vínculo entre esos dos hechos que 
acabam os de señalar: el Dr. Regules, 
leader anti-estudiantil y el Dr. Regules 
abandonado de sus discípulos, c la ra­
mente.

De todos modos es posib le  que ta l re­
lación no ex ista  en la realidad  y que la 
actitud  actual del Dr. Regules no obe­
dezca a una reacción explicable y, hasta  
cierto punto, hum ana, frente a l vacío que 
le crearan  sus alumnos. Puede tra ta rse , 
simplemente, de una coincidencia y así 
nos apresuram os a  decirlo.

Las conferencias Pro-Reuniones 
y el Dr. 1*1. Quíntela

A pesar de la  invitación de que fuera 
objeto por p arte  de los estud ian tes p ara  
que concurriera a la  Conferencia que se 
realizó el 31 del pasado  pro-Reuniones 
A nuales, el Dr. M anuel Q uíntela, no 
asistió  a  dicho acto; sin em bargo, los 
estud ian tes solicitaron con in fa n c ia ,  
del Sr. Decano, su presencia en el S a­
lón de Actos Públicos.

No sabem os los m óviles a  que pueda 
obedecer la ac titud , tan  ex traña, del 
D r. Q uíntela. Pero deseam os pun tuali­
zar que ella resu lta  lam entable pues h a ­
b ía  especialísim o interés en que se es­
cucharan los argum entos aducidos en 
favor de las Reuniones por personalida­
des intelectuales de la  ta lla  de los Dres. 
R icaldoni y Turenne y que se oyeran, 
así m ismo, las p a lab ras  de los com pa­
ñeros P raderi, Giudici y  Lorenzo, rep re ­
sentantes de los estud ian tes. Así podría  
apreciarse si realm ente las Reuniones 
eran un problema sin mayor importancia, 
para conversar y perder el tiempo, y tam ­
bién si los estud ian tes eran, por su ve­
hem encia desm edida y su entusiasm o 
destem plado los culpables d irectos del 
presunto fracaso de .que tanto hab lan , 
sin razón y sin conocim iento de causa, 
los ad v e rsario s  del proyecto.

De todos m odos era deber dem ocráti­
co concurrir a  la Conferencia: sen tir de 
cerca lo, que en ella se decía y  se a fir­
m aba y p a lp ar d irectam ente el pensa­

m iento y los deseos de los estud ian tes, 
factores esenciales dentro  de la ense­
ñanza.

Por ello, no hallam os m otivo ju s tif i­
cado o propósito  definido a  la  ausencia 
del Dr. Manuel Q uíntela.

Tiempo al tiempo

Se ha sostenido por algún as de la  
reacción anti-estud ian til—que se in icia­
ra  elim inando a  los alum nos de las Reu­
niones y que cu lm inará ,con el retorno 
de la lis ta—que n u estra  A sociación no 
representa la  to ta lid ad  de los estud ian ­
tes de M edicina.

No puede so rprendernos ese p en sa­
m iento—del m ás claro cuño conservador 
—pues constituye sim plem ente una m a­
niobra política con la  que se p re tende 
re s ta r valo r y cap acid ad  m oral al a d ­
versario .

Pero esa afirm ación, a  fuerza de-ser 
in fundada y ab su rd a , nos resu lta  cando­
rosam ente tonta.

L a idea de ese desprestig io  — que se 
desea a rro ja r  sobre nuestra  colectividad 
—nos revela’, en el fondo, precisam ente, 
lo opuesto de lo que élla afirm a: se 
quiere que la  A sociación ap arezca  con 
un contingente m enguado y en la  rea li­
dad  de las  cosas lo que se observa—sin 
m ayor esfuerzo mental-—es el tem or ex­
perim entado fren te  a  n u estras fuerzas. 
Algo sem ejante al proceso psicológico 
de los niños q u e—en la  noche—cuando 
van a p en e tra r en un cuarto  a  oscuras 
can tan  o h ab lan  p a ra  ahuyentar el fan ­
tasm a de su propio  medio.

Guando hayam os creído oportuno 
ev id  enciar n u estra  potencia m oral y m a­
te r ia l ,  cuando vayam os—porque así lo 
in d iq u e  n u estra  razón y n uestra  ju stic ia  
—a la  dem ostrac ión  de lo que valem os, 
p a ra  p ro te s ta r  de la  reacción que p re ­
tende a rreb a ta rn o s  la s  grandes conquis­
ta s  de lib e rtad  d é lo s  ú ltim os tiem pos, y 
p a ra  encauzar la  lab o r deso rien tad a  de 
los que al g o b ern ar, desgobiernan , se 
verá  si la A sociación  rep resen ta  o no a 
los estud ian tes de M edicina. T iem po a l 
tiem po.

Nuestros defensores

Los D rs. L asn ier y  Blanco Acevedo 
han  destacad o  b rillan tem ente su ac titud  
generosa y  desin te re sad a  en los ú ltim os 
problem as que se p lan tearon  con respec­
to a  las  Reuniones del P rofesorado.

E stuvieron, en todo m om ento, jun to  a 
nosotros. Y la  defensa cá lida y v igorosa 
que hicieron de nuestras asp iraciones 
—que eran las ju s ta s—h a m erecido u n á ­
nim e elogio.

N uestra  A sociación h a  p asad o  a  cad a  
uno de nuestros háb iles defensores una 
no ta  en que se expresa  el reconocim ien­
to y la  a lta  estim a que sien ten  p o r ellos 
todos los estud ian tes de  m edicina.

Bien g an ad a , honradam ente conquis

La Comisión designada por el Consejo es­
tá, como éste, animada por un espíritu decidi­
damente reaccionario _________________ ____
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tad a  ha sido la  p a lab ra  de encomio y de, 
g ra titud  que se trib u ta  a estos brillantes 
ada lides de nuestra causa. Frente al es­
p íritu  reaccionario del Consejo, trente a 
sus desaciertos evidentes, supieron d a r 
la  no ta de verdadera y segura argum en­
tación. Supieron ha lla r la ru ta  que con­
ducía al fin perseguido pero—frente a la 
voluntad de una m ayoría ap lastad o ra— 
hubieron de sucum bir.

Pero siem pre perm anecerá—p ara  o r­
gullo de los estudiantes tan adm irab le­
m ente in terpretados en sus deseos y en 
sus intenciones—el gesto de altivez de 
esp íritu  y de gallard ía  m oral de es­
tos am igos nuestros.

Damos enseguida las notas-contesta­
ción enviadas por los Dres. Blanco Ace- 
vedo y L asnier a la D irectiva de nñestra  
Asociación.

N o t a  d e l  D r .  B l a n c o  A c e v e d o

Señor Presidente de turno de la Asocia­
ción de E studian tes de M edicina. Br. 
Dn. José M aría Penco.

Señor P residente.
Tengo el honor de acusar recibo de su 

a ten ta  no ta de fecha 27 de Agosto y en 
respuesta  me es muy grato  expresarle 
mi sincero agradecim iento por la lorm a 
generosa con que la Asociación de Estu­
d iantes dfe M edicina ha apreciado mi 
m odesta ac titud—que no tiene otro mé­
rito  que el de una absolu ta  im parcia li­
d ad —en el seno del Consejo de M edicina 
con motivo de la  discusión de proble­
m as de alto interés p a ra  la  evolución y 
progreso de nuestra  F acultad .

Ruego al Señor Presidente, quiera 
acep tar y trasm itir a los Señores de la 
Comisión D irectiva, la expresión de mis 
sentim ientos de sincera consideración y 
estim a.

N o t a  d e l  D r . L a s u i e r

Señor P residente de Turno de la  Aso­
ciación de los Estudiantes de M edicina 
D ías pasados recibí una nota de la

Comisión C. D. que Vd. tan  dignam ente 
preside tributándom e un ap lauso por mi 
actuación en el Consejó de la  fa c u lta d .

Yo agradezco m uchísim o ese acto de 
aplauso, que quizás no lo m erezca, pues 
no hecho o tra  cosa que cum plir con m i 
deber, como hom bre al sostener mis 
convicciones, como delegado de los es­
tud ian tes, defendiendo los derechos de 
m is electores.

Si esa vez el éxito no coronó nuestros 
esfuerzos—yo tengo p ara  mi el tem or 
de no haber estado suficientem ente p re­
parado  p a ra  ello—ya vendrán tiem pos 
m ejores, p asad a  la  torm enta que hoy 
am enaza, y renazca la confianza y tra n ­
quilidad  de espíritu  necesaria p a ra  se­
guir trab a jan d o  con toda intensidad.

Por ahora puedo asegurar a  esa C o­
misión que perm aneceré en el Consejo 
de la  F acultad , m ientras pueda defender 
todas las ju stas  causas de los E studian­
tes de M edicina.

Muy agradecido a  sus estim ulantes 
p a lab ras , saluda a Vd.

El hallazgo feliz

H asta ahora, había sido procedim iento 
hab itual y casi único, cuando se tra tab a  
de an u la r—por vías ind irectas—una ini­
ciativa contra cuyas virtudes la acción 
franca y a la  luz del día era imposible, 
nom brar una comisión que la estud iara 
y luego evacuase el informe correspon­
diente. P asab a  el tiempo, pasaban  años 
y años y el informe no se producía: la 
comisión—ap esar de los esfuerzos inau­
ditos que con ta l propósito realizaba— 
no conseguía reunirse y entre tanto el 
problem a convertido en un legajo de pa­
peles am arillentos y borrosos dorm ía 
profundam ente.

Hoy el procedim iento clásico ha sido 
trocado por otro com pletam ente distinto 
en sus apariencias pero idéntico y exac­
tam ente superponible por sus resultados.

Ante nuestro asom bro, cuando pensá­
bam os que la  Com isión que habría  de 
estud iar la reorganización de las Reu­
niones no se expediría nunca, fiel a  las 
obligaciones con tra ídas de encarpetar 
definitinitivam ente el proyecto, resulta 
que d icha Com isión se expide con 
una diligencia encomiable, desplegando 
una activ idad fabulosam ente febril.

Y se da  este espectáculo: la Comisión 
se cita para  cierto d ía y ese mismo dia 
d a  curso a la em presa que se le confiara 
como un tesoro de inapreciable valor. 
El vasto  proyecto, cuya reorganización 
im prescindible fuera proclam ada en al­
ta  voz y con gestos trágicos, cuya m ag­
nitud y trascendencia hacía necesario 
un análisis severo y cuidadoso, ha sido 
resuelto de una plum ada que, franca­
mente, nos im presiona como un acto ge­
nial por la divina celeridad que la ha 
anim ado y por el im pecable acierto que 
ella revela.

Así, actualm ente no se encarpetan 
m as los asuntos p ara  que duerm an el 
sueño sin pesadillas de los justos. Ahora 
se designan comisiones que se expiden 
con una rapidez excepcional.

P ero ,—allí está  presente el infaltable 
pero  de todas las cuestiones h u m a n a s -  
no es todo oro lo que reluce. Y, frente a 
la  diligencia que ha sido la virtud capi­
ta l—junto con el acierto inconfundible 
—de la comisión de m arras, se eleva 
ahora, desde el fondo de la m asa estu­
diantil, una sospecha: ¿Acaso esa comi­
sión sab ía lo que debía resolver y acon­
sejar, antes de ser designada? Como el 
recién nacido que trae  en la  sangre los 
a tribu tos de la  m adre ¿esta comisión 
tra ía  ya en su seno, piadosam ente ocul­
tos, la  voluntad y  el deseo palpitantes 
en las en trañas m aternales?

¡Oh, el problem a! Una vez m ás el es­
p íritu  hum ano observa la  flaqueza de su 
poder frente a  las interrogaciones de la 
Esfinge.

¿La comisión sab ía lo que había de 
resolver o la comisión lo resolvió por el 
m érito único de sus energías esprituales?

Ecco il problem a.

La resurrección  de Jan©

Señalarem os una ex traña m odalidad 
que parecen poseer ciertos espíritus, den­
tro de nuestra  casa.

Ellos son amigos de los estudiantes: 
asi lo m anifiestan en cualquier momen­
to, en toda oportunidad, m áxim e cuan­
do en ese momento o en esa oportunidad 
ellos hablan con estudiantes . .-

Ellos son amigos de los estudiantes: 
así se dicen y parecen esforzarse en 
aparen tarlo  en ciertas ocasiones, sobre 
todo en las ocasiones en que temen al­
go de los es tu d ian tes . . .

Ellos son amigos de los estudiantes: así 
lo proclam an a los cuatro vientos, es­
pecialm ente cuando esos cua tro  vientos 
solo llevarán las ondas sonoras h asta  
oídos de los es tu d ian tes . ..

Ellos son amigos de los estudiantes: así 
lo afirm an categóricam ente aún frente 
al público, en p articu lar cuando ese pú­
blico esta  constituido o siente afin ida­
des por los estudiantes . . .

Ellos son amigos de los estudiantes: así 
lo declaran  aún en las sesiones de nues­
tros altos cuerpos directivos, singular­
mente cuando esos cuerpos están de 
acuerdo con ellos en hacer un alarde 
engañoso de am istad  p a ra  concluir en 
la  práctica asestando golpes definitivos 
a  los estudiantes. ..

Ellos son amigos de los estudiantes: así 
lo expresan en las p lá ticas am istosas— 
que gustan despojar de su carácter 
oficial p a ra  convertirlos en am ables co. 
loquios—sobre todo si esas p láticas no 
son sino una etapa p repara to ria  y a rte ra  
en el camino que conduce—fatalm ente— 
al desprecio de los estudiantes . . .

Y bien, esa m odalidad espiritual, que 
traduce un dualism o de sentim ientos 
muy prácticos en la realidad de ios he­
chos cuyos resultadcs positivos no esca­
pan a nadie, constituye una de las múl­
tiples m anifestaciones de nuestra politi­
quería  universitaria-.

Pero es im prescindible d este rra ila  de­
finitivamente. No es posible ni acep ta­
ble—por nuestra m oral y por nuestra 
dignidad—que haya espíritus a la m ane­
ra  del semi-dios romano que ofrezcan al­
ternativam ente la faceta m ás provecho­
sa para  un momento dado.

R esabios de aquella política del Rena­
cimiento cuyas doctrinas y cuyas p rác ti­
cas expusiera m agistralm ente Machia- 
velo en El Príncipe famoso, fuente inex­
hausta  en que gustan  ab revar todavía 
algunos políticos universitarios de los 
tiem pos presentes.

Política Florentina

Suceden cosas ex trañas en la Facultad. 
—De un tiempo a esta parte  se ha m odi­
ficado en su esencia las form as corrien­
tes de p lan tear y d iscutir cuestiones de 
interés general. Ya no se provoca el 
choque franco y noble de ideas, en que 
los argum entos de uno y otro bando lu­

chan afanosam ente por encontrar el ca­
mino glorioso de la V erdad.—Parece 
que no hubiera interés en convencer con 
razones, ni preocupará m ayorm ente de­
m ostrar, ante propios y extraños que» 
ciertas orientaciones son la resultante 
lógica de ideas sincera y honestam ente 
sentidas. —Se huye despavorido de una 
controversia razonada y serena, a plena 
luz, para  perm itir que invadan el claus­
tro las m ayorías regim entadas o la ex­
plotación descarada de cam araderías 
com placientes y serviles.

Hoy resulta m ás ventajoso para  el éxi­
to de cualquier cam paña, no la fueza de 
d ialéctica o el caudal de razones que se 
pueda hacer pesar en un momento dado, 
sino la habilidad  ex traord inaria con que 
se sorprende la  buena fé del adversario  
y que les perm ite te jer al m ismo tiempo 
loas y alabanzas, a tirios y troyanos, para  
conqu istada los ingenuos o a  los pusilá­
nimes. Un gesto oportuno, una sonrisa 
insinuante y pecadora, un apretón de 
mano am able y cordial, todo esto en el 
fondo de un gabinete silencioso, en una 
penum bra cómplice, es lo que se necesi­
ta  p a ra  decidir de cuestiones fundam en­
tales en la  vida de la Facultad.

En esta  form a se consiguió que algu­
nos elementos no asistieran  a  la última 
conferencia pro “ Reunión Anual del P ro­
fesorado’’

Y bién: ¡hay .que reaccionar contra 
esta política florentina que justifica to­
dos los medios, por inm orales que sean, 
con ta l de llegar a un fin determ inado.

Si quieren que los que estam os del 
otro lado de la barricada, cream os por 
lo menos en su buena fé y en su sinceri­
dad de propótitos, es necesario que cam ­
bien de procedim ientos. Es necesario 
que tengan el valor de sus convicciones, 
entrando a  la discusión con nobleza y 
dignidad, como cuadra a caballeros.

Dejen pues el sendero tortuoso de la 
simulación, para  en trar en el camino rec­
to y luminoso de la  verdad .

De augusto Pi Suñir
P a r a  n u e s t r a ,  j u v e n t u d

Llegó el 24 a m anos de nuestro com pa­
ñero Bonavita, exactam ente al otro día 
en que el Consejo de nuestra Facultad  
resolvía por los votos de su guard ia  vie­
ja  tronchar nuestras aspiraciones m as 
caras, una ca rta  de la que entresacam os 
algunos párrafos.

Hemos puesto en caracteres m areados 
algunas frases de ese joven y fuerte espí­
ritu que a poco sem brará entre nosotros 
la simiente de su vasta  experiencia y de 
su intelecto privilegiado. Esas frases son 
nn estím ulo poderoso p ara  nosotros a 
cuyo conjuro hoy nos prom etem os ser 
m ás inflexibles en la pauta que nos he­
mos trazado.—

He aquí algunos párrafos de la  carta:
.. .E l entusiasmo de la juventud a quien 

ha heeho de la enseñanza su vocación es 
el más eficaz estimulo. L a  juventud de 
Montevideo supo conmoverme y siempre 
guardaré en lo más profundo de mi espi-

Los estudiantes de medicina no se cruzan 
de brazos? el movimiento de protesta se haiía 
próximo "
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Montevideo
ritu como la recompensa más preciada el 
nimbo de simpatía que supieron encender 
alrededor de m i obra.

. ..S e p a n  que en Cataluña queda un  
hombre que se siente ligado cada día con 
vínculos más estrechos a esas jóvenes ci­
vilizaciones tan potentes ya y tan  serias, a 
esas juventudes cultas y esperanzadoras. 
a esas inquietudes sin limites garantía de 
un porvenir de fecunda  plenitud. \

Para el Consejo
P e q u e ñ a  f i lo s o f ía

Los hom bres destinados, ya  por su 
propio valer, ya  porque los aconteci­
m ientos lo han querido, a  t ra z a r  cam i­
nos p ara  los o tros hom bres, deben su ­
frir la ley ineludible de despojarse de 
sus pequeños intereses, abriendo genero­
sam ente su pensam iento a to d as  las in­
sinuaciones felices y  a  todos los llam a­
dos renovadores.

Es vano p retender a r ran c a r del espí­
ritu  de cada generación la honda seña 
que en ella deja la generación que la ha 
precedido. Vano es in ten tar el salto  ilu­
sorio que ha de dejar entre una y o tra  un 
espacio en blanco; cada senda comienza 
donde ha term inado la  an terior. P o r eso 
en el m aestro debe buscarse algo m ás

que un trafican te de ideas o que un sim ­
ple buscador de éxitos.

P ara  que la  enseñanza realice todo su 
significado y to d a  su noble consecuencia, 
es necesario  que ex ista  en tre el m aestro  
y el discípulo, no solo un sim ple d esa­
güe de conocim ientos, sino un recíproco 
cam bio de pensam iento , de du d a  de 
emoción

Num erosos hechos y  conocim ientos, 
desnudos de toda ra íz esp iritual, son, en 
ciencias que, como la  nuestra , cam bian 
d ía  a  d ía sus verdades, solo p a lab ra s  o 
cosas m uertas, ex tran jeras  a  nosotros. 
H acer sen tir a  los nuevos hondas creen­
cias, colm arlos de fe, de en tusiasm os y 
de alientos, ese es el fin suprem o del 
m aestro.

Por o tra  parte , la  enseñanza no pue­
de ser o b ra  de un lim itado núm ero de d i­
rigentes. Todos deben con tribu ir, todos 
debem os contribu ir a  ella; es un  derecho 
que no puede qu itársenos, es un deber 
al cual no podem os eludirnos.

Pero no siem pre es fácil d a r  cum pli­
m iento exacto  a  cad a  deber. D iversos 
m otivos contribuyen en la rea lid ad , a 
que la función de la  enseñanza, sag rad a  
y pu ra , sea esquiva a  los Espíritus aun a  
los m ás ágiles y  fecundos.

Mucho se h a  escrito  y razonado  p a ra  
explicar las causas que hacen que, en 
nuestro medio, claros tem peram en tos se 
hayan aqu ietado  pronto sin d a rn o s  la s

cosechas que de su esfuerzo se espera­
ban. In terrogado en la  com pleja evolu­
ción de esas prom esas, se encuentra, en 
no pocas ocasiones, el germ en de la  de­
cepción clavado en ellos desde tiem p o s , 
a trá s , desde aquellos d ías en que concu­
rrían  a  los centros un iversitarios.

Hay hom bres, y la rea lidad  nos dice 
que son los m ás, que, llegados al m o­
m ento de la  v ida en que el esp íritu  m a­
duro  parece ofrecer el m ás acab ad o  fru ­
to de sus vendim ias, por un irónico ju e ­
go, to rnan  en polvo todas las  esperan ­
zas en ellos p u estas, y a m odo de colm e­
nas vacías, inertes p a ra  to d a  acción, ve­
getan  apaciblem ente, ciegos a  los am a­
neceres de la idea.

Y no direm os n ad a  de aquellos que 
guardando  los dones de los años prim e­
ros junto  a los g randes racim os de la  re­
flexión y de la  experiencia , ya por ven­
ta ja s  personales, y a  por am biciones, en­
tum ecen sus m iem bros en los sillones 
p a tria rca les . No decim os nada  de ellos 
¿p a ra  qué?

N osotros, pobres orugas, sin rem os 
p a ra  volar, observam os m aliciosam ente 
desde nuestra  ca s ita  ciertos am biguos 
revoleteos, saboreando , en la  quietud 
que nos imponen, el p lacer filosófico de 
no poseer aún las alas.

No siem pre ellas perm iten el vuelo: 
hay veces en que—acaso  dem asiado  pe­
sad a s—inclinan el cuerpo que cae p esa ­

dam ente en la  tie rra  que todo lo acoge 
con am or m a te rn a l . . .

Ed nota de la  Asociación

D espués de la rg a  (?) deliberación el 
Consejo de la  F acu ltad  decidió a rch iv ar 
la  no ta  que le env iara n u es tra  A socia­
ción. P roceder ex traño  y singular! Si ella 
re su ltab a  ofensiva, si conten ía agrav io  
franco debióse rechazar: esa hub iera  si­
do la  ac titu d  h onrada  y sensa ta . Si ella, 
p o r lo con trario , decía cosas v erd ad eras  
y señ a lah a  vicies reales debióse consi­
d e ra r y es tu d ia r sus afirm aciones: esa 
hub iera  s id o  la  ac titu d  cuerda y  d igna. 
Pero, no hubo nada: se arch ivó  no sin 
que, prev iam ente, alguien ex p resa ra  que 
esa decisión obedecía, sobre todo, a  un 
esp íritu  de bondad  y  de indu lgencia p a ­
ra reso lver en ac tos estud ian tiles .

B ondad e indulgencia! ¿No será , a c a ­
so, m ás exacto  p en sa r que no¡ fueron 
precisam ente esas las  v irtudes que an i­
m aran  entonces a l Consejo? ¿Sería p re­
sunción in justa  pen sar en leve teíhorcillo  
invadiendo la  tib ia  sa la  de sesiones y 
m ateria lizándose en las g raves figuras 
de nuestros p ro fetas u n iv ers ita rio s?

¿Sería presunción in ju s ta ?  Alguien 
responde negativam ente.

1 ¿Q uién dijo m iedo?

Nuestra Asociación representa a todos los 
estudiantes de medicina: acaso no tardará  el 
momento de evidenciarlo :*
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